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LOS HILOS 

Alfredo López Austin
1
 

 

Una larga vida académica suele tejer múltiples hilos de relación entre los universitarios. 

Lo afirmo al aplicar la aserción a los muy variados tipos de nexos que me unen con 

Montserrat Gispert. El conocimiento de una compañera en la muy amplia área de la 

investigación científica se refrendaba en alguna reunión en la que me tocaba formar 

parte del público frente a una competente conferencista, o era Montserrat, por el 

contrario, la que ocupaba las butacas cuando en otro foro era yo el que tenía la voz. De 

pronto el encuentro era entre camaradas que luchábamos del mismo lado, defendiendo 

los mismos principios, con coincidencias que se repetían ðo se repitenð en el contexto 

de las plazas, en las calles por las que desfilábamos en las manifestaciones o en un 

atestado auditorio en momentos de crisis institucional. O era la presentación que uno de 

nosotros hacía al otro de un amigo que se volvía común, o la recomendación de un 

profesionista que atender²a alg¼n problema m®dico familiar, o dos, o tresé y as² 

aumentaban paulatinamente las concurrencias o las referencias hasta que nos vimos, con 

la marcha de las décadas, como miembros de la primera generación de un conjunto en el 

que se producen y reproducen encuentros y reencuentros intencionales o contingentes. 

A querer y no lleg§bamos a pensar en el muy trillado dicho de que ñel mundo es un 

pa¶ueloò. 

 Pese a lo anterior, en esta ocasión debo elegir una sola línea de exposición, y 

ésta debe referirse a la vida universitaria. Aunque, como afirmé, Montserrat y yo somos 

compañeros investigadores, nuestras áreas de investigación, en términos muy formales 

y burocráticos, son totalmente distintas. Montserrat es bióloga y yo soy historiador. Los 

encuentros iniciales se produjeron, precisamente, porque tanto la naturaleza como la 

sociedad son realidades tan tremendamente complejas que nunca la visión que podamos 

formarnos por medio del estudio de cualquiera de ellas puede prescindir del saber que se 

genera en el otro campo. Tanto Montserrat como yo transgredimos los arbitrarios 

límites de nuestros ejercicios rigurosos, y nos encontramos en el terreno común que 

forma la heterodoxia. 

                                                 
1
 Investigador del Instituto de Investigaciones Antropológicas (UNAM).    
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 Montserrat pasó muy pronto del campo de la botánica al de la etnobotánica. Ya a 

mediados de los años setenta hacía el estudio de las plantas en la región cálido-húmeda 

del sureste veracruzano colocándose en la perspectiva de las sociedades humanas que 

habitaban la zona, enfocando su percepción del mundo y el uso que hacían de los 

recursos naturales, todo bajo las modalidades muy propias que tiene cada cultura de 

entender, aprovechar y actuar sobre el mundo. 

 Sus experiencias en el campo la llevaron a la transmisión docente. Pronto el 

saber de las culturas diferentes sirvió como material de enseñanza en campos más 

específicos: la alimentación y la cultura alimentaria; las relaciones entre las 

enfermedades y la terapéutica herbolaria o los recursos naturales potencialmente 

aprovechables ante situaciones de crisis. Las enseñanzas de Montserrat no sólo fueron 

impartidas a nivel nacional, sino llevadas al exterior para dar a conocer la cultura e 

historia mexicanas desde el punto de vista de los vínculos entre las sociedades humanas 

y los nichos que habitan. Y los hilos seguían cruzándose. A principios de los años 

noventa, Montserrrat y yo coincidimos en el Congreso Internacional Etnobot§nica ô92 

que tuvo lugar en Córdoba, España, tiempo después de que Montserrat contribuyera en 

el montaje de la exposici·n ñEtnobot§nica en M®xicoò en el muy importante Jard²n 

Botánico de la ciudad de Córdoba. Por esa misma época Montserrat participó en otra 

exposici·n: la denominada ñAzteca-Mexicaò en el Museo Arqueol·gico de Madrid. As², 

su interés y su actividad académica se fueron diversificando para entrar en el temas 

como el temazcal en la tradición mesoamericana, las plantas domesticadas en México o 

los recursos naturales aprovechados por distintas culturas indígenas, entre ellas las de 

los coras y los tepehuanes en el Occidente de México y las muy distantes de los zoques 

chiapanecos. Ocuparían su atención las plantas domesticadas que dieron origen a las 

culturas sedentarias mesoamericanas y a las septentrionales de México. En el 

Diccionario de arqueología coordinado y editado en Madrid son suyas las fichas del 

girasol, el aguacate, el amaranto, el frijol, el maguey, el algodón, el camote, el chile, el 

nopal, el tomate y obviamente, el maíz. Las acompañan otras plantas conquistadas por 

los hombres de nuestro continente: la papa, la quina, la coca... También colaboró en 

dicho Diccionario al redactar temas más generales, como el de la etnobotánica. 

 En épocas más recientes, cuando ya la experiencia de Montserrat le otorga muy 

buen dominio en el estudio de la cultura, penetra en temas que corresponden tal vez más 

al ámbito social que al de la naturaleza. Por ejemplo, en 2013 publica un trabajo que 
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tiene como objeto de estudio el papel de la mujer como transmisora de la identidad y del 

conocimiento en las sociedades indígenas. 

 Es extraño ver cómo se forma la trama de las relaciones. Vuelvo al dicho ñel 

mundo es un pa¶ueloò. Por v²as que ignoro, Montserrat form· parte de una asociaci·n 

académica sumamente productiva, y lo hizo con dos muy queridos amigos míos, a 

quienes conocí en circunstancias muy distintas en dos épocas de mi vida: un viejo 

colega arqueólogo, etnólogo e historiador valenciano, ya fallecido, José Alcina Franch, 

y un historiador andaluz que hace muchos años, cuando yo investigaba por primera vez 

en el Archivo General de Indias, apenas se iniciaba profesionalmente: Antonio Garrido 

Aranda. Para mi sorpresa, un día me enteré que los tres emprendían juntos interesantes 

proyectos de investigación; para mi gozo e instrucción, desde entonces empecé a leer su 

importante producción conjunta. 

 Como conclusión, estoy convencido de que hilos tan heterogéneos se potencian 

felizmente al entreverarse. Y como conclusión de la conclusión, que he sido muy 

afortunado de haberme encontrado un día con Montserrat Gispert. 
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SOBRE MONTSERRAT GISPERT, MI AMIGA  

Annie Pardo Cemo 

Cuando recibí la invitación para participar con algún testimonio en el homenaje a 

Montserrat contesté de inmediato con un sí, movida por el deseo de poder compartir 

algunas de las múltiples vivencias que a través del tiempo me han unido a ella y que 

reflejan algunos rasgos de su personalidad.  

 Conocí a Montserrat, alias Bety, a fines de los años 50, en la Facultad de 

Ciencias. Ella en ese entonces, Bióloga recién egresada, era ayudante de profesor en 

alguna de las Botánicas que llevábamos en la carrera de Biología.   

Nuestros intereses académicos en la Biología siguieron derroteros muy diferentes de 

manera que no soy la más indicada para hablar sobre sus aportes a la Etnobotánica y sus 

fortalezas como docente e investigadora en el área que seguramente serán disecados y 

resaltados por otros colegas con mejores credenciales. Pero definitivamente en este 

tópico he disfrutado, en nuestras apasionadas conversaciones durante las comidas del 

club del hilo, de su prolijo conocimiento sobre el origen de algún vegetal o de donde y 

como fue introducido a México. 

Me concentraré brevemente en otro aspecto relevante de la actividad que ha 

caracterizado a Montserrat y se refiere a su participación comprometida con la política 

académica y su militancia con los movimientos  sociales progresistas. 

Uno de mis más intensos recuerdos se relaciona con el movimiento estudiantil de 1968. 

Yo me encontraba entonces en la Escuela Nacional de Ciencias Biológicas del Instituto 

Politécnico Nacional y participaba en la Coalición de Profesores de Enseñanza Media y 

Superior y ella como profesora en la Facultad de Ciencias. Junto con compañeros como 

Manuel Peimbert y Eugenio Filloy, participamos durante varios meses brigadeando, 

elaborando documentos y buscando firmas de  intelectuales y de académicos del Poli y 

la UNAM contra la represión y en apoyo al movimiento estudiantil. En esos meses en 

que ambas combinábamos nuestras actividades académicas y políticas con la de ser 

madres, convivimos intensamente y desarrollamos el inicio de una amistad que ha 

perdurado por encima del tiempo.  

 Posteriormente, después de la aciaga represión del movimiento estudiantil, 

Montserrat con la solidaridad que la caracteriza apoyó incansablemente a los estudiantes 

del 68 presos en Lecumberri y a sus familias, tanto en las visitas dominicales, llevando 

libros y alimentos así como en la continuada lucha por su liberación. 
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 Es imposible en unas breves líneas dejar constancia de su dinámica 

participación, pero es importante resaltar su participación en el Consejo Sindical y su 

destacado activismo en las tareas de la organización laboral de los académicos 

universitarios a pesar de las amenazas represivas.  

 También viene a mi memoria su activa participación para evitar que las Becas 

del Programa de Formación del Personal Académico de la UNAM fueran becas crédito  

 Otra anécdota que refleja su carácter y fidelidad a sus principios ocurrió después 

del trágico asesinato de un estudiante durante un festejo en la Facultad de Ciencias. La 

Moñe, como cariñosamente la llaman su familia y amigas, fue una de las maestras que 

se empeñó y trabajó para que se aclararan los funestos acontecimientos y se 

establecieran las consecuentes responsabilidades no solo contra el autor material del 

crimen sino también hacia los complacientes observadores.  

 En cuanto a su participación en el desarrollo de la política académica de la 

Facultad de Ciencias es importante señalar que fue una de las primeras profesoras de  

carrera de la misma. Participó activamente en el diseño y construcción del proyecto 

sobre la Estructura de los Consejos Departamentales que hasta la fecha rigen de una 

forma colegiada la toma de decisiones académicas y que fue un modelo que se 

contrapuso a la forma tradicional que regía en aquel entonces. Dentro de este contexto, 

Moñe fue Coordinadora del Consejo Departamental de Biología en 1977. 

 No puedo terminar sin dejar de mencionar las cualidades de mi incansable amiga 

que defiende con pasión sus principios, y que incluyen su gran generosidad y 

solidaridad.  

La vida nos juntó no solo como amigas y colegas sino también como familia en la que 

compartimos hij@s y niet@s.   

 

¡Felicidades Moñe! 
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MONSERRAT GISPERT CRUELLS, EJEMPLO DE INTELECTO EN EL TIEMPO 

Rafael Monroy 

 

Frente al honorable compromiso de dedicar unas líneas con objetividad para una amiga 

entrañable, maestra y compañera de trabajo, comparto sucintamente estas opiniones con 

los lectores.  Monserrat Gispert Cruells es una mexicana por decisión propia,  representa 

un ejemplo de intelecto en el tiempo.  Como pionera de la etnobotánica, Montserrat ha 

dedicado gran parte de su vida a su estudio y la enseñanza formal y no formal, su rigor 

en la palabra hablada es proverbial, su voz  al ser escuchada mitiga el hecho de que la 

palabra impresa no puede reproducir los tonos y matices, los giros del lenguaje y los 

frecuentes estallidos de risa con que ella condimenta sus lecciones. Evidencia de esta 

afirmación, son las 125 conferencias dictadas en un ejercicio multinacional en cinco 

países, Chile, Cuba, España, Colombia y México. Pero con todo y lo mucho que ha 

enseñado, su  conversación nunca es un monólogo o un diálogo de sordos, ella habla 

con el mismo placer con que escucha, sobre todo cuando lo hace con campesinos e 

indígenas. Lo pertinente, en todo caso, es prestar atención a su discurso, porque no son 

sólo lecciones de innumerables saberes, personas, plantas y circunstancias, sino que  su 

visión global, está impregnada de sabiduría, humor y sentido de solidaridad que al 

escucharla y leerla resulta sumamente placentero, aleccionador  y variado, esto se 

ilustra, sin pretender hacer una revisión curricular sino solo tomando como referencia, 

en la publicación de 60 artículos y 20 capítulos de libros. Oyéndola hablar oculta en ñLa 

Monta¶a de Humoò en complicidad con sus amigos soques custodios de tesoros, 

enfrascada en una riña de origen entre ñTres raíces y un Intrusoò surgió la idea de 

acompa¶arla en el ñVuelo de los Aromasò hasta llegar a ñSeducir sus Paladaresò en una 

síntesis poética desde su lejano arribo a esta patria que la acogió. Este territorio donde 

las universidades públicas desde Baja California hasta Chiapas pasando por Tabasco, de 

Guerrero a Tamaulipas han sido sembradas de conocimiento en su quehacer 

comprometido y desinteresado.  Las obras de los académicos son el camino para 

trascender el tiempo, las políticas públicas y a una sociedad enajenada por eso, vale la 

pena subrayar las tesis dirigidas,  28 de licenciatura y 11 de postgrado como ejemplo de 

su extraordinaria plenitud.  
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 Montserrat reivindica la etnobotánica desde una óptica forjada en el espíritu de 

la discusión crítica que junto con otros etnobiólogos mexicanos han hecho aportes 

significativos al pensamiento universal.  Desde el ámbito social ha fortalecido el 

impulso de tomar distancia de los vicios del poder  conservando su rectitud ante las 

relaciones políticas y económicas de la ciencia mexicana que en su visión del mundo 

aparentemente visible.  En este segmento, busco ponderar su invitación a discutir 

críticamente el devenir de la educación pública en general y la etnobotánica en 

particular.  Sus lecciones radicalmente críticas hacia el estudio de la relación de las 

sociedades con las plantas se han desarrollado en una de las Universidades más 

prestigiadas del mundo: la Universidad Nacional Autónoma de México y 

particularmente en la Facultad de Ciencias donde fundó el laboratorio de Etnobotánica. 

 En las últimas líneas referiré su influencia en el quehacer etnobotánico en la 

Universidad Autónoma del Estado de Morelos UAEMor, desde el inicio de nuestra 

interacci·n en 1974 en el ñPrimer seminario estatal para la enseñanza de la biologíaò 

con la Facultad de Ciencias Biológicas y posteriormente hasta la fecha con el Centro de 

Investigaciones Biológicas.  La cercanía geográfica de Cuernavaca con el  D. F. facilitó 

su participación en cursos de licenciatura y postgrado, pero la huella más perecedera de 

su compromiso está en los alumnos y maestros,  entre quienes ahora continuamos en esa 

línea de generación de conocimiento con proyectos comunes de trabajo.  En ésta tierra 

donde se une la historia prehispánica radicada en los centros ceremoniales de 

Xochicalco, Chalcaltzingo y Teopanzolco pasando por las haciendas  herederas de la 

colonia, testigos de la lucha Zapatista, los habitantes del Estado de Morelos, 

particularmente los de Amatlán, donde el Jardín Atekokolli gestionado 

participativamente abre sus brazos a los visitantes, los compañeros de Yautepec y los 

miembros del Consejo de Pueblos de Morelos cabalgan desde esta tierra de 

revolucionarios hasta San Cristóbal de las Casas Chiapas, para unirse a este 

reconocimiento a nuestra maestra y compañera Montserrat Gispert.  

Rafael Monroy 

Laboratorio de Ecología del Centro de Investigaciones Biológicas UAEMor 

ecologia@uaem.mx 
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MONTSERRAT GISPERT CRUELLS, MUJER COMPROMETIDA Y 

CONSECUENTE CON SUS IDEALES  

Juan Manuel Rodríguez Chávez 

Como discípulo, colega y amigo de Montserrat Gispert Cruells, es motivo de alegría y 

optimismo, escribir unas líneas sobre "mi percepción" de su persona, de algunos de sus 

múltiples quehaceres así como destacar sus aportaciones en la enseñanza de la 

Etnobotánica. Sobre su persona, me resulta "fácil" definirla: mujer sencilla, sincera, 

comprometida y consecuente con sus ideales y sus acciones cotidianas; de mirada  y 

palabra directas que a veces desnuda y "obliga" a responder y sobre todo a actuar con 

firmeza, compromiso y lealtad: ¡Cómo ven, me resulta muy sencillo describir a este ser 

humano! 

 Ahora, de sus quehaceres, eso sí me resulta "difícil". No por lo que ha hecho, 

sino por la gran cantidad de actividades que continúa realizando. Ubico  de manera 

formal a Montserrat como Profesora de Carrera de Tiempo Completo de la Facultad de 

Ciencias de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) entre  los años de 

1983-84. Desde entonces a la fecha, mi interacción con ella ha sido permanente, 

siempre cordial e igualmente crítica y propositiva. Aquí hago un paréntesis para señalar 

que derivado del hecho de  haber llevado los  dos cursos de biología de campo en la 

Licenciatura en Biología  de la Facultad de Ciencias, UNAM, intitulada "Etnobotánica y 

Uso Diferenciado en una Región Cálido-Húmeda de la Sierra Norte de Puebla", en la 

cual participaron hoy destacados etnobotánicos mexicanos, marcó mi destino de 

orientarme, desde entonces, en los quehaceres de la Etnobotánica, área del conocimiento 

de la cual Montserrat fue pionera y maestra vigente de varias generaciones en la 

Facultad de Ciencias, UNAM y muchos de los que nos adentramos, hicimos de la 

Etnobotánica, nuestros proyectos de vida. En este campo del conocimiento y 

reconociendo que ya Montserrat había creado el Laboratorio de Etnobotánica, fui 

identificando sus diversos proyectos de investigación  y decido inscribirme al Posgrado 

de la UNAM para realizar mis estudios de  Maestría y Doctorado (1984-87)  fungiendo  

ella como mi  tutora  e incorporándome también al Laboratorio de Etnobotánica, gracias 

a su invaluable ayuda y visión de ampliar este grupo de trabajo académico, con unas 

horas de apoyo que complementaban mi beca del posgrado.  

 Desde esos años a la actualidad, fui reconociendo de manera más detallada la 

gama de actividades que cubría Montserrat. Se puede destacar su incondicional 

compromiso y solidaridad, siempre desde la ACADEMIA, con los movimientos de 
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democratización sindical universitaria  y con otras luchas de reivindicaciones sociales a 

nivel nacional .A décadas de distancia de esa militancia política-social, hoy mantiene 

vivos esos lazos de comunicación y de diálogo con muchos protagonistas, como ella, 

que  desde distintos espacios  y trincheras, siguen luchando para alcanzar un país más 

justo y equitativo a todos los niveles. Paralelamente a lo anterior y de  manera rigurosa 

desde los años 70 y en la actualidad, ha impartido  ininterrumpidamente sus cursos de 

Licenciatura y  por varios años en el Posgrado (donde tuve la oportunidad de compartir 

ya como ñcolegaò en los 90, ese grato quehacer que es la docencia) varias asignaturas, 

pero destacó de manera especial una materia que ella volvió un PARADIGMA en la 

Facultad de Ciencias de la UNAM: Etnobotánica.  

 Igualmente me adentré en los diversos proyectos de investigación  etnobotánicos 

que impuls·, y  c·mo no recordar el referente al de la ñJamaica Org§nicaò en 

localidades del Municipio  de Ayutla de los Libres, Guerrero en  comunidades 

Mixtecas, donde  propuso y se alcanzaron productos finales tangibles como eran, entre 

otros: dejar montadas las técnicas, procedimientos y reconocimiento de los elementos 

botánicos para consolidar ese cultivo orgánico; los concursos culinarios con las mujeres 

mixtecas y la venta directa de esa deliciosa y aromática jamaica orgánica. 

Indudablemente en estas labores de docencia e investigación, Montserrat plasmó sus 

grandes experiencias de haber confrontado ideas y trabajos realizados conjuntamente 

con personajes como Teófilo Herrera; Jacques Barroau; José Alcina Franch; Efraím 

Hernández Xolocotzi.; Arturo Gómez-Pompa; José Sarukhán; Jerzy Rzedowzky, por 

citar solo algunos. Montserrat, a lo largo de su fructífera carrera como docente, 

investigadora y difusora del conocimiento etnobotánico, es un fiel ejemplo que ilustra la 

importante y necesaria labor de lograr conjugar de una manera rigurosa, pero a la vez 

cautivadora, el binomio Docencia e Investigación. Finalmente señalo que desde ñmi 

percepci·nò la trayectoria que ha tenido, y hoy en d²a mantiene con toda energ²a y 

convicción MONTSERRAT GISPERET CRUELLS, es muestra de una maestra y 

científica comprometida con su país. Gracias por tus aportaciones y las que vienen en 

camino.  

JUAN MANUEL RODRÍGUEZ CHÁVEZ 

SAN CRISTOBAL DE LAS CASAS, CHIAPAS. MÉXICO 

29 DE ABRIL DE 2014 
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José N. Iturriaga 

 
Me quiero referir a Tres raíces y un intruso, obra de Monserrat Gispert y Antonio Garrido. 

¡Qué gusto da leer un libro deleitable!, porque cuántas obras leemos por la necesidad de 

informarnos acerca de algún tema específico y, aunque satisfagamos nuestros requerimientos 

de aprendizaje, no logramos a la vez el simple regocijo de la lectura, leer por gusto. 

Ciertamente, quienes estamos profesional y personalmente involucrados con el fenómeno 

cultural de la cocina, con los aspectos históricos y antropológicos de la alimentación, con el 

rastreo de los ingredientes, con el arte de la gastronomía o sencillamente con el placer de la 

mesa, nos acercamos a investigaciones que, casi como norma, mientras más serias y 

profundas son, a la par resultan más áridas y hasta tediosas. Por eso, por no caer en tan 

frecuente vicio, por ni siquiera acercarse a él, debemos agradecer este libro a sus autores, tan 

concienzudos en sus pesquisas como de pluma tan agradable. 

     Esta obra se enmarca, en alguna medida, dentro del gran tema de los obsequios 

americanos a los paladares de todo el planeta (del jardín de América al mundo, diría la Dra. 

Gispert en otro libro suyo). Pero aquí se enriquece con dos regalos adicionales, uno de 

filiación europea y otro con linaje asiático. 

      Alrededor de todos aquellos presentes comestibles originarios del Nuevo Continente, en 

ocasiones se cavila y se cuestiona: ¿Qué sería de la cocina italiana sin pomodoro, o sea el 

ji tomate? ¿Dónde estarían la repostería y la confitería mundiales sin el chocolate y sin la 

vainilla? ¿Qué harían China, India y Sri Lanka sin el cápsicum, o sea el chile o guindilla? Y a 

propósito del mismo fruto con capsicina, ¿qué sazonador usaría Hungría sin la paprika o qué 

le pondrían a las ensaladas mediterráneas sin el pimiento? ¿O sin el aguacate? A esa 

incompleta nómina de productos americanos y a todas esas preguntas habría que agregar: 

¿Cómo estaría configurada la alimentación de los cinco continentes sin el maíz?  

     Tres raíces y un intruso nos sorprende con otro notable dato del mismo tenor: la yuca, 

asimismo originaria de América, se cultiva en más de noventa países y permite subsistir a 

ochocientos millones de personas en el mundo en vías de desarrollo. En el caso de México, 

forma parte cotidiana de la dieta popular del sureste de la república, considerado desde el 

estado de Tabasco hasta la península de Yucatán. Y aunque la diseminación del camote por el 

globo no alcanza cifras tan impresionantes como las de la yuca, en todo caso se aclimató en 

geografías y en gustos muy lejanos a su Mesoamérica natal. Mas no sólo es cuestión de 

gustos, sino del gran valor energético que contiene. La yuca y el camote son los protagonistas 

americanos de este libro. El elenco se completa con el europeo nabo y el asiático jengibre (un 
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intruso botánico junto a la trilogía de raíces que forman los anteriores alimentos, pues aunque 

el jengibre parezca raíz, los expertos autores nos enseñan que se trata en realidad de un rizoma 

o tallo subterráneo con las hojas reducidas a escamas).  

     El nabo, no obstante sus modestos inicios como elemento perteneciente sólo a rústicas 

dietas campesinas del Viejo Continente, hoy forma parte significativa de las más sofisticadas 

gastronomías, empezando por la que suele considerarse la más importante del planeta (con 

razón o sin ella). 

     Por su parte, el jengibre inició un periplo americano, a partir de su remota cuna del 

sudeste asiático, desde el mismísimo siglo XVI. Llama la atención el singular mestizaje 

gastronómico que ha tenido lugar en algunas zonas indígenas de México donde ancestrales 

usos culinarios indígenas han acogido al jengibre. Tal es el caso de regiones pobladas por 

indios mochós y mames de Motozintla, en Chiapas, donde beben el puzunque, especie de 

atole ritual a base de maíz y trigo, cacao, pimienta, anís y por supuesto jengibre.  

     Asimismo, en el mercado principal de Tapachula, en el propio estado chiapaneco, 

vendedoras ambulantes ofrecen atol, una bebida de maíz nixtamalizado (cocido con agua y 

cal) machacado en gránulos pequeños y con jengibre molido. Se suele beber sin azúcar, 

aunque hay quienes lo endulzan. Como pueden apreciar quienes lo conocen, es primo no muy 

lejano del posol blanco de Tabasco y Chiapas. No sabemos sin exista en este curioso refresco 

alguna incidencia de la importante migración china y japonesa a la costa de Chiapas acaecida 

a partir de finales del siglo XIX o si se remonte esta usanza a la primera época virreinal, 

cuando el jengibre arribó al continente americano. 

     El 16 de noviembre de 2010, la UNESCO declaró que la cocina tradicional mexicana 

forma parte del patrimonio cultural de la humanidad, al inscribirla en la lista representativa 

constituida a partir de la Convención correspondiente.   

     Por primera vez, hubo un reconocimiento internacional del más alto nivel a favor del 

fenómeno alimentario como asunto cultural, no sólo de interés nutricional o gastronómico. 

     Ese hecho, que podríamos calificar de histórico, da un nuevo realce a todos los temas y 

esfuerzos, académicos o no, que tengan que ver con los alimentos: la historia, la antropología, 

la investigación científica y tecnológica, la producción agrícola, los ingredientes artesanales e 

industriales, la docencia, la culinaria y otros más. Por ello, debe aplaudirse un libro como el 

que aludimos de la Dra. Gispert y su coautor, que tantas luces nos da sobre alimentos de los 

que creíamos estar bien enterados y en realidad, hasta que lo hemos leído, nos damos cuenta 

de los verdaderos alcances de estas tres raíces y un intruso. Éste es sólo un botón de muestra 

de la fecundidad de Montserrat Gispert. 
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UNA CATALANA PARA SIEMPRE 

Pedro Álvarez Icaza 

Montserrat Gispert es una mujer fuera de serie, que a lo largo de toda su vida conserva 

la vitalidad y el aspecto de una joven Su pasión, sumergirse en el vínculo existente entre 

cultura y recursos biológicos en un país caracterizado por su riqueza en ambos terrenos, 

la ha hecho siempre una mujer de campo. Introdujo a alumnas y alumnos en los paisajes 

y realidades sociales de Los Tuxtlas, la Montaña de Guerrero, del estado de Morelos y 

en general de toda la región selvática del sureste de nuestro país. En sus largos 

recorridos se ha asumido siempre como una más, compartiendo pareceres, empujando 

propuestas, enriqueciendo iniciativas. Montserrat ha sido consejera de generaciones, y 

para muchos de sus discípulos, una suerte de madre. Lo señalo no en el papel de ex 

alumno, pues no corrí con esa fortuna; es parte de las historias que me han compartido 

s·lidos afectos de la maestra ñBetyò, como la nombran con cari¶o algunos de sus 

alumnos, quienes han compartido conmigo sus vivencias y memorias ante la cercanía 

que saben siempre ha habido entre nosotros dos.  

 Montserrat y yo hemos interactuado durante muchos años. Tenemos una relación 

personal. Podría decir que es mi amiga más antigua, en el doble sentido de la palabra. 

Con ella tengo una relación profesional de enorme respeto. Es una extraordinaria 

etnobióloga, de reconocida trayectoria en temas de género y sustentabilidad ambiental, 

seria y dedicada; madre de familia, cuya entrega a sus seres más cercanos, no ha 

impedido que a lo largo de sus ya casi 50 años de docencia, haya orientado y llevado 

sus cursos con gran profesionalidad. Esta labor al interior del aula y fuera de ella, en 

contacto regular con comunidades rurales e indígenas, se ha visto permanentemente 

enriquecida por su intenso trabajo de investigación, traducido ya en un sinnúmero de 

publicaciones.  

 Montserrat me ha embarcado en historias recientes, como la de hacer un libro 

maravilloso que lleva por título Identidad a través de la cultura alimentaria. Entre lo 

último que recupero aquí, algo que me dejó extraordinariamente impresionado, es 

escucharla hablar sobre el lugar de las envolturas en la alimentación popular: el origen y 

función del papel de estraza, la utilidad del plátano, el mango o la hoja de maíz y de 

todo un conjunto de fundas y recubrimientos de origen natural que dan lugar a los 

populares itacates; envolturas diversas que igual pueden encontrarse en la fibra de una 

raíz o en la hoja de una planta, con importantes funciones de protección de distintos 

alimentos.  
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 Gracias a Montserrat conocí a Antonio Garrido, extraordinario historiador, quien 

me enseñó a sopesar el valor del intercambio de recursos biológicos entre México y 

España para fines de alimentación y lo que esto ha representado para nuestras 

respectivas culturas, como es el caso del maíz frente a la triada mediterránea, el trigo, la 

vid y el olivo. Juntos, Montserrat y él, me mostraron una ruta que involucró a la 

Comisión Nacional para el Conocimiento y Uso de la Biodiversidad en la organización 

de un seminario, evento que después daría lugar al proyecto editorial al que me he 

referido arriba.  

 Montserrat, no me dejarán mentir, parece una chamaquita. No he visto mujer con 

tanta energía. Con sus años acumulados conserva su vitalidad. Bien podríamos auto 

sorprendernos chiflándole en la calle. Es una mujer increíble, por lo que este homenaje 

no me parece más que un asunto de justicia a su trabajo, a su valentía y a su integridad. 

Ha tenido unos hijos maravillosos, herederos de sus propias inquietudes sociales, 

igualmente preocupados, y ocupados, frente a la importancia de conservar nuestro 

patrimonio natural y promover un cambio social, todos lideres en sus respectivas 

disciplinas. Con ellos ha hecho una familia singular.  

 Como todos sabemos, ella viene de una historia de migración de tiempos de la 

guerra civil española, familia de republicanos por las dos vías, la de padre y madre. En 

México encontró refugio, pero también el terreno que fertilizaría un potencial que se ha 

venido traduciendo en compromiso con nuestras mejores causas.  

 Personas como Montserrat han enriquecido a este país, lo han fortalecido, y 

gracias a gente como ella, México es un poco mejor. A partir de trayectorias como la de 

Montserrat, podemos reconocer el valor que encierra la historia de nuestros pueblos 

originarios y la importante relación que ésta tiene con el manejo de nuestros recursos 

biológicos, comprensión que nos es fundamental para abordar lo que haremos hacia 

adelante frente a los retos que nos impone el binomio sociedad-naturaleza. Conocer 

nuestro pasado, como se ha dicho, es fortalecer nuestro futuro. Creo que Montserrat ha 

sido puente de esta maravillosa conjunción entre el pasado, el presente y el porvenir.      
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A MI MAESTRA MONTSERRAT 

Gilberto Guevara Niebla 

Si he perdido la vida, el tiempo, todo 

lo que tiré, como un anillo, al agua, 

si he perdido la voz en la maleza, 

me queda la palabra.   

En el principio, Blas de Otero 

 

La Dra. Gispert fue mi maestra de Micología, asignatura que en aquella época se 

cursaba en segundo año. Su clase era amena, aunque la materia (taxonomía de hongos) 

no estimulaba mucho mi entusiasmo. Digamos, además, que en ese momento yo no era 

alumno muy dedicado a mis estudios. Mi mente tendía a divagar y me distraía 

frecuentemente con asuntos de política estudiantil y lecturas extra-clase que me 

obsesionaban con más fuerza más que el voluminoso tratado de setas, trufas, 

champiñones, etc. En otras palabras: como estudiante, yo era un fiasco. En cambio, mi 

maestra brillaba como la luz de sol. Era joven y guapa. Tenía unos ojos verdes que 

hacían evocar bellas marismas a sus jóvenes pupilos. Durante la clase, los alumnos nos 

dedicábamos a observarla con miradas más concupiscentes que científicas. Nos 

decepcionamos el día que supimos que estaba casada.  

 Tenía la maestra Montserrat una gran energía: siempre estaba alegre y su 

optimismo nos contagiaba. Era muy atenta. Siempre estaba dispuesta a escuchar a sus 

discípulos.  

 Más tarde supe que, por añadidura,  descendía de republicanos que se exilaron 

en México como consecuencia de la Guerra Civil de España y que se inclinaba 

invariablemente por causas sociales que abogaban por la libertad y la justicia, valores 

que un país dominado por el autoritarismo y la violencia represiva, como el México de 

los años 60, adquirían un significado enorme.  Por lo mismo, no fue extraño advertir 

que ella apoyó activamente a los estudiantes del movimiento de 1968 (entre los cuales 

estaba yo). 

 La historia de ese movimiento ïy su desenlace trágico-- no puedo repetirla a 

aquí, supongo además que muchos de ustedes ya la conocen.  Lo que deseo destacar es 

la conducta participativa, comprometida y valiente que asumió mi maestra. Siempre 

estuvo a nuestro lado, incluso en los momentos más difíciles.  
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 Cuando el gobierno consumó la masacre de Tlatelolco varios estudiantes de 

Ciencias fuimos encarcelados, acusados de innumerables delitos. La prisión fue un 

castigo infame para los jóvenes que la sufrieron, pero más penosa para quienes, como 

yo, no teníamos a nuestros seres queridos cerca de nosotros. Estuve dos años y siete 

meses en prisión. Fue algo muy penoso, aunqueéhe de confesarlo: los estudiantes 

encarcelados siempre presumíamos ante las personas que nos visitaban que estábamos 

bien, de salud y de ánimo. Nunca es fácil expresar el dolor a los demás y menos cuando 

pretendes ser ñejemploò para tus compañeros.  

 Yo sobreviví a todo eso, pero si lo logré, se lo debo sobre todo a mi maestra 

Montserrat que nunca me abandonó y siempre estuvo conmigo. Hay personas llenas de 

amor, que son capaces incluso de darlo desinteresada, generosamente, a los demás. Esta 

es una virtud humana excepcional, única, invaluable. Entre esas personas está mí, 

querida e inolvidable maestra Montserrat Gispert.  
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MONSERRAT GISPER CRUELLS 

Juan Luis Cifuentes Lemus 

 

La familia Gispert llegó a la ciudad de México en 1942 junto con el grupo de exiliados 

españoles. En 1946 tuve la suerte de conocerla cuando, por motivos personales, ingrese 

al bachillerato en la Academia Hispano Mexicana, fundada por refugiados Españoles. 

En aquellos tiempos su director, además de maestro de Física y Química, era el Dr. 

Ricardo Vinos, apoyado por un cuerpo docente compuesto por los doctores Enrique 

Rioja en zoología, Faustino Miranda en botánica, Eugenio Imaz en filosofía, y Carbonel 

en matemáticas, entre otros notables.  

 María y Jordi, los hermanos mayores de Monserrat, fueron mis compañeros 

mientras ella terminaba la primaria.  

 Cuando ingrese a la Facultad de Ciencias de la UNAM en 1951, Monserrat lo 

hizo un año después como parte de un grupo de 35 alumnos, el más grande de la época. 

Entre sus compañeros se encontraban Asunción Pascual, así como los distinguidos 

estudiosos de la botánica Arturo Gómez Pompa, Ramón Riba y Javier Valdés. Desde 

ese año de 1952 dio inicio nuestra amistad, la cual, además de extenderse por 62 años, 

se ha distinguido por un mutuo respeto y cariño fraternal.  

 Cuando en 1954 estrenamos las instalaciones de Ciudad Universitaria y la 

Facultad de Ciencias incorporó a los Departamentos de Física y Matemáticas que 

anteriormente se encontraban en el Palacio de Minería; en uno de los de los pasillos de 

la Facultad apareci· publicado un letrero que dec²a: ñSe busca Bióloga con buen Físico, 

para Matemáticoò. Dicha expresi·n, aplic· muy bien en el caso de Monserrat al 

contraer nupcias con el matemático Carlos Imaz. De su relación nacieron cuatro hijos: 

Eugenio; Carlos; la encantadora Mireya, bióloga; y José María; todo ellos destacados 

profesionistas.  

 En 1961, siendo Director de la Facultad de Ciencias el Dr. Guillermo Torres y 

secretario el Dr. Teófilo Herrera, se crearon las dos primeras plazas de Profesor de 

Tiempo Completo en el Departamento de Biología. Una de las plazas fue ocupada por el 

Mtro. Rafael Martín del Campo, quien recibió la asignación dos Técnicos Académicos 

con la idea de organizar el Museo de Ciencias.  Uno de ellos fue la Maestra Monserrat, 

quien así dio inicio a su fecunda labor de Investigación y Docencia en la UNAM, de la 

cual ofrece constancia su extenso Curriculum Vitae de 96 cuartillas. 
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 En 1973 fui designado Director de la Facultad y, junto con la Maestra Gispert y 

un grupo de profesores, conformamos una comisión para diseñar la nueva estructura de 

Gobierno de la Facultad de Ciencias. A partir de ella se crearon los Consejos 

Departamentales, caracterizados por ser paritarios en el número de maestros y alumnos.  

En ese tiempo, Monserrat y la Maestra Nelly Diego crearon el Laboratorio de Plantas 

Vasculares y ella obtuvo el nombramiento de Profesor de Tiempo Completo. En 1975 el 

laboratorio se dividió en Etnobotánica y Taxonomía. Por su parte, la Maestra Gispert 

participó activamente en la restructuración del plan de estudios y de la metodología de 

la enseñanza. Pero, una de las acciones más significativas, fue el proyecto que 

desarrollamos en el Ejido ñEl Mirasolò en el Estado de M®xico.  

 Es mucho lo que podría escribir de la vida Académica y Política de la Maestra 

Gispert, pero me gustaría recordar actividades en las que trabajamos juntos. La primera 

fue en la Universidad Autónoma de Nayarit, donde con su entusiasmo característico, se 

ganó el reconocimiento profesional y el cariño de muchos maestros y alumnos. Entre 

otras proyectos, es de destacar el estudio botánico de los parques de Tepic (La Alameda, 

La Loma y el de Catedral); así como el estudio que sirvió de base para declarar Área 

Natural Protegida el Cerro de San Juan y la creación de la Licenciatura en la Enseñanza 

para los Profesores de las Escuelas Preparatorias. 

 Tambi®n recuerdo la que organizamos y participamos en los ñTalleres 

Regionales de Cultura Alimentariaò, realizados en varios estados del país y en la 

Habana, Cuba. Otra más fue una actividad que coordinamos con el entonces Instituto de 

Ciencias y Artes de Chiapas, hoy UNICACH. Dentro del evento realizado en 1990 en el 

Palacio de Miner²a del DF, ñLa Comida es Cultura, Simposium  para antojadizos, 

tragones y curiososò, Monserrat coordin· la mesa redonda de ñtapas, tortas y tortillasò. 

Por su parte, en el Jardín Botánico Nacional de Cuba, dentro del Taller de Cultura 

Alimentaria Cuba-México y coordinado por su directora Ángela T. Leiva, Monserrat 

present· ñPlatos Tradicionales de M®xicoò y ñLos huertos familiares Mexicanos como 

espejo de la identidad y el conocimiento ecol·gico ruralò. 

 Fecunda es la obra de Monserrat Gisper en el campo de la Biología y en especial 

en la Etnobotánica. Con sus sólidos conocimientos y dinamismo, no tardó en 

convertirse en un polo de atracción para los alumnos que, con grandes deseos y anhelos, 

buscaron formarse bajo sus enseñanzas.  

 Monserrat es una catedrática querida y respetada, que siempre está dispuesta a 

ayudar a quienes lo merecen y a recibir en su laboratorio a quienes lo ambicionan. Se le 
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puede considerar como una gran mujer porque es ampliamente conocida por su trabajo 

en México y en el extranjero pero, además, es una excelente Bióloga, magnífica 

Investigadora y Docente y, sobre todas las cosas, es mi gran amiga.  
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HOMENAJE A LA DRA. MONTSERRAT GISPERT CRUELS 

Ángela Leiva Sánchez 

 

La conocimos allá por los años 70, cuando vino invitada por el entonces Rector de la 

Universidad de La Habana Dr. José M. Miyar Barruecos (Chomi); creemos que 

entonces se ocupaba de la Micología y de la Etnobotánica, que sería su gran pasión y 

vocación toda su fecunda vida. Vino acompañada por otra profesora de la UNAM. Ya 

desde esa temprana fecha nos enseñaba qué es la Etnobotánica y cómo enfocarla desde 

la investigación y la docencia universitarias. 

 Luego en los años 80, en un viaje para recolectar algunas especies de cactos 

mexicanos, realizado por el Jardín Botánico Nacional, solicitamos su ayuda y la 

tuvimos incondicionalmente, como siempre. Los dos Albertos (Díaz Pérez y Álvarez de 

Zayas) sintieron muy profundamente todo su afecto y el de su encantadora familia. 

 También en los 80, nos instruyó acerca de cómo correlacionar la Etnobotánica y 

la Conservaci·n en §reas protegidas, y como ciencia que ayudar²a a ver el ñtercer 

mundoò como ñapetitosoò para el imperialismo. 

 Betty (como cariñosamente la llamamos) continuó siendo embajadora de cuanto 

cubano arribó a México. 

 Los años 90 marcaron la celebración en La Habana, Cuba, del V Congreso 

Latinoamericano. Nos habló entonces Montserrat de cómo estudiar la Etnobotánica en 

una reserva de biosfera, así como sobre la etnoecología del café.  

 En 1995, en el V Simposio Cubano de Botánica en La Habana, Cuba, nos mostró 

la importancia como reservorios de saberes de los huertos familiares y los conucos. 

También en la ciudad de Bayamo, Granma, Cuba, Betty ofreció una importante 

conferencia magistral, continuadora de la impartida en años anteriores. 

 Brilló la Dra. Gispert en  el evento internacional ETNOBOTÁNICA´ 92, en el 

Jard²n Bot§nico de C·rdoba, Espa¶a. Prepar· el cat§logo de la exposici·n ñGente de 

Ma²zò, imparti· conferencias, ponencias, etc. 

 En el año 1998, se publicó un  bellísimo libro escrito por Montserrat y el Dr. 

Alberto Álvarez de Zayas titulado ¨Del Jardín de América al Mundo¨ .Este maravilloso 

libro, con impresión impecable, contiene todos los saberes, académicos y populares, 

incluidas obras de arte, canciones, pregones, picardías, leyendas, ritos, refranes, 

canciones, chistes, poemas, etc. Es decir toda la historia natural, la memoria oral y 

escrita y la cultura culinaria asociada a diez  especies vegetales presentes y usadas en 
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Cuba y México, para satisfacer gustos y sabores. Fue como un granito de arena para la 

ñcontribuci·n a la integraci·n latinoamericanaò, al decir de los autores. 

 En los primeros años del 2000 estudió la etnobotánica de las palmas en Cuba, su 

propagación, aprovechamiento y conservación con la experiencia mexicana. 

Estudió Montserrat las plantas medicinales, alimenticias, forestales, frutales, etc.  

Siempre con un enfoque de género, de conservación y de sostenibilidad. 

 Participó en incontables eventos científicos impartiendo conferencias, ponencias, 

etc. Formó a especialistas cubanos en temas de etnobotánica. 

 En la primera década del año 2000, continuó su fecunda labor investigativa tanto 

en Cuba  como en México.  

 En el año 1991 se celebró en colaboración con la Facultad de Biología de la 

UNAM  el Taller de Educación Alimentaria Cuba-México. El Jardín Botánico Nacional 

de Cuba entero se volcó hacia esa actividad así como numerosos organismos y personas 

participantes. Se trataba de una serie de conferencias entre las cuales se encontraba por 

supuesto la de Montserrat. Hubo bellas exposiciones de platillos de ambas naciones, 

degustaciones, y como regalo de esa actividad fue creado el Eco-restorán El Bambú, del 

JBN, que hoy presta sus servicios como uno de los pocos establecimientos de comida 

vegetariana en Cuba. 

 Escribi· el libro ñLos diversos y floridos §rboles de los parques de Tuxtla 

Guti®rrezò, como llev§ndonos de la mano para mostrarnos tanta belleza y utilidad. 

Tambi®n escribi· ñLa monta¶a de humo: tesoros Zoques de Chiapasò donde aprendimos 

sobre este pueblo originario y sus tesoros vegetales.  

 La solidaridad y calidez humana de Betty (Montserrat) es la máxima expresión 

de su carácter, fuerte y decidido por las buenas obras y por la integración de nuestros 

sufridos pueblos latino-americanos. Ha reconocido a la obra de la Revolución Cubana 

(por eso la consideramos cubana por sentimientos), y comprendido como nadie a los 

cubanos dignos, que somos más que mayoría. 

 Habría mucho más qué decir de nuestra querida Montserrat-Betty. Pero, 

¡dejemos espacio a otros amigos! 

Ángela Leiva Sánchez 

La Habana, 14 de febrero de 2014. 
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DRA. MONTSERRAT GISPERT CRUELLS 

Alberto Álvarez de Sayas 

 

La sencillez, franqueza y amabilidad de la Dra. Montserrat Gispert Cruells sorprendió a 

todos los que la conocimos en el ya lejano año de 1975 cuando, en una de sus visitas a 

Cuba, se empeño en apoyar los esfuerzos del Jardín Botánico Nacional por disponer de 

una zona de plantas de la hermana república mexicana. Fue una sensación peculiar y 

cálida la que sentimos en el trato con Montserrat, era algo que emanaba de su persona, 

en la que se reunía  en armoniosa mezcla mucho de la idiosincrasia del mexicano, la 

conciencia social e intuición de los guerrilleros y un decir español-castizo que dejaba 

fascinados a cuantos hemos tenido el inmenso privilegio de compartir con ella 

fragmentos de tiempo en esta vida. 

 Fue la Dra. Montserrat Gispert quien abrió a nuestra comprensión y elevó el 

aprecio de los por entonces  jóvenes profesionales, al compromiso profesional y la 

dimensión humana de la etnobotánica cuando nosotros a penas avanzábamos por los 

limitados parajes del enfoque económico y utilitario de los recursos vegetales. Ella nos 

hizo comprender la dimensión cultural y por consecuencia socio-económica (política) 

de la botánica y no sería exagerado si dijera que con sus conferencias y consejos nos 

enseñó mucho del humanismo revolucionario necesario para trabajar con las 

comunidades humanas a quienes, por entonces nos sentíamos ejemplos de 

revolucionarios en todo el continente. 

 Ella atesora una familia donde sobran ejemplos de que su obra y carisma tenía 

entre los suyos tanto reconocimiento como entre los nuevos parientes que a ella nos 

pegamos y a todos los valores indiscutibles que atesora su bien cargada hoja de 

servicios académicos se deben sumar otros méritos que, difícilmente pasarían el rigor 

que imponen las frías líneas de los artículos científicos o el avisado ojo de los editores 

de libros, pero que flotan en todo su quehacer científico y se reflejan en el profundo 

amor y respeto con que la apreciamos los que han sido sus alumnos, colegas y hermanos 

de tantas causas justas en las que ella con especial constancia  ha defendido y a la que 

nos sumaba.  

 No olvidaré cuando en el mercado de Coyoacán una fresca mañana de febrero de 

1995, a raz·n de la exploraci·n y redacci·n de lo que ser²a luego ñDel jard²n de 

Am®rica al mundoò, intentando entrevistar yo a una se¶ora que vend²a chiles en una 

tarima cargada de tantas variedades que era un encanto, tuve tantos desaciertos de 
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comunicaci·n y  ñmetodol·gicosò que termin® por quedar frustrado y Montserrat con 

extraordinaria paciencia me explic· las ñt®cnicas de comunicaci·nò para lograr lo que 

pretendía. Luego mientras meditaba sobre el incidente comprendí, no solo la lección, 

sino también hasta qué punto esta catalana traída por la vida a nuestras tierras de 

América se había sensibilizado y compenetrado tan profundamente en las maneras y 

psicología de la gente sencilla, que podía lograr mucho más que los que como yo, 

hemos nacidos en estas tierras en modestísima cuna, y es que ella es tan mexicana como 

cualquier comedor de tortillas que naciera (seg¼n Pablo Neruda) en el ñ¼ltimo lugar 

m§gico del mundoò . 

 Ha sido la tesonera labor de la Dra. Montserrat Gispert la que ha facilitado el 

desarrollo de muchos proyectos de intercambio académico entre especialistas cubanos y 

mexicanos, a través de sus esfuerzos compartimos, intercambiábamos y nos 

actualizábamos con un mundo tan cercano, pero distante en medio del aislamiento a que 

nos somet²a el ñbloqueo yanquiò y la carencia de recursos para muchas aspiraciones; 

ella es responsable en buena medida de que este modesto servidor se sienta en México 

como en su propio país, se alegre con sus logros y padezca con sus desgracias.  

 El apartamento de Montserrat en Ave. Universidad y Río Churubusco se 

convirtió en una especie de embajada de la botánica cubana en México y  su acogida 

que incluía, a parte del cariño y la solidaridad más sincera, un apoyo material que hacía 

posible la existencia, facilitaba las cosas para quienes carecíamos en medio del 

interminable ñperiodo especial de la econom²a cubanaò como continuar llevando 

adelante los resultados científicos que ahora nos hacen sentirnos llenos de orgullo. 

 La Dra. Montserrat Gispert Cruells ha sido desde que la conocí, un ejemplo de 

consagración a su profesión, una especie de puente por el que conocí a tantas personas 

notables en México, gentes que llegué  a apreciar y querer con la tranquilidad que da 

saber que sí ella los tenia por buenos, no dudaría yo un segundo en meter mi mano al 

fuego por ellos y es que Montserrat siempre estaba apasionadamente comprometida con 

las causas más justas y me hizo romper esquemas y comprender la complejidad de la 

lucha de mi segunda patria por su definitiva independencia. 

 Si, querida Montserrat,  mereces el reconocimiento de todos, al que sumo mi 

modesta opinión;  sobran quienes te queremos y respetamos, solo lamento no estar a tu 

lado en ese momento, para en un abrazo intentar devolverte al menos un adarme del 

inmenso caudal que tú has brindado a toda mi vida. 
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MONTSERRAT GISPERT CRUELLS 

Daysi Vilamajó Alberdi 

Miguel A. Vales García 

 

Sentados frente al Curriculum Vitae de  la Profesora Montserrat Gispert Cruells, en la 

máquina en que tantas veces hemos pasado largas horas discutiendo la redacción de un 

artículo científico, se nos hace difícil hablar sobre la vida fructífera y congruente de 

quien fuese precursora de  los estudios etnobotánicos en América Latina y  por más de 

30 años ha constituido una cercana colega en la investigación científica y hermana en 

todos los aspectos (la vida, la ciencia  y en el  pensamiento  político).  

 Conocimos a Montserrat a finales de 1978, a  pesar de  haber ella estado en Cuba 

con anterioridad,  cuando por azares del devenir laboral uno de  nosotros visitó México 

por  primera vez, para comenzar un intercambio científico que aún continúa. Tuvo a 

bien el destino, a través  del Dr. Sergio Guevara Sada, sugerir que en nuestro empeño de 

conocer la Estación Biológica de los Tuxtlas, no tendríamos mejor preámbulo que las 

experiencias que nos podr²a transmitir ñuna compa¶era mexicana ï catalana, amiga de 

Cuba, que hab²a trabajado en los Tuxtlasò, y fue as² que la conocimos en su casa en una 

sesión de diapositivas. Ahí comenzó un entendimiento en las ciencias y en las 

relaciones personales que  con los años no se perdió nunca.  

 A lo largo de todo este tiempo de colaboración científica de Montserrat Gispert 

con Cuba,  ella ha demostrado la necesidad de valorar en su justa medida los 

conocimientos y prácticas tradicionales de los pueblos, fundamentando esto en un 

sólido conocimiento teórico de los aspectos botánicos y socioculturales que aglutina la 

Etnobotánica, temática a la que le ha dado toda su vida. 

 La actividad de la Maestra Gispert en Cuba ha sido diversa, pudiendo destacar la 

Tutoría de una Tesis Doctoral, clases magistrales, más de 15 conferencias en la 

Academia de Ciencias de Cuba, en la Sociedad Cubana de Botánica, el Jardín Botánico 

Nacional, y el Palacio de Bellas Artes, entre otros. También hemos podido apreciar sus 

conocimientos con sus presentaciones profundas y amenas en los Simposios de 

Botánica, Congresos Latinoamericanos de Botánica, Congresos Forestales, Convención 

de Medio Ambiente, y otros momentos de exposición y discusión de resultados. 

 En los años 90, cuando Cuba tuvo una situación extrema en su economía y por 

consecuencia en su alimentación, ella nos trajo, con su experticia, producto de su trabajo 

científico, soluciones al problemas alimentario de nuestra sociedad y supo hacerlo como 
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nadie, considerando las posibilidades para la diversificación de la alimentación, basada 

en el aprovechamiento de nuevos productos hasta el momento desconocidos en la mesa 

del cubano. Fue solidaria y comprometida, haciendo la ciencia que en ese momento era 

una urgencia para la sobrevivencia, pero sin imposiciones de criterios ni dogmas, sino 

desde el acompañamiento. 

 Si bien es cierto que los hermosos libros elaborados con diversos colaboradores, 

los artículos científicos y toda la producción de ciencia, avalan su trayectoria, 

encontramos en la docencia su labor más encomiable, ya que sin abandonar la 

investigación y la colaboración científica con Universidades y centros de investigación 

en México y en diversas partes de Mundo, ha dedicado al magisterio una gran parte de 

sus esfuerzos y su vida laboral, con amor y orgullo de sus resultados en la formación de 

los jóvenes mexicanos y de otras latitudes.   

 Pero si algo debemos resaltar es el trabajo conjunto México ï Cuba, que hemos 

mantenido por más de 15 años en los Huertos Familiares de ambos países, y que ha 

constituido una escuela en el arte de trabajar con los pueblos originarios y las 

comunidades locales. Es en este ámbito en el que la Maestra Gispert despliega toda su 

sabiduría, con su metodología de entrevistas abiertas, en cuanto a la necesaria 

comunicación con los pobladores para un verdadero intercambio de saberes, y nos 

demuestra el por qué, desde 1978 contaba toda una experiencia acumulada que le 

permitió elaborar un concepto de huerto familiar apegado a una consideración holística 

e integradora de las Ciencias Naturales y las Ciencias Sociales.  

 Ha creado en torno a su figura toda una red de colegas que realizan una ciencia 

comprometida, que no da lugar a la manipulación, ni a la desvinculación de la 

Naturaleza de los seres humanos, el desarrollo sostenible para el que Montserrat Gispert 

ha trabajado es el que incluye el bienestar de los pueblos. 

 

Daysi Vilamajó Alberdi y Miguel A. Vales García, Instituto de Ecología y Sistemática, 

Ministerio de Ciencia, Tecnología y Medio Ambiente, Cuba 
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RECONOCIMIENTO A MONTSERRAT GISPERT POR SU INFLUENCIA EN LA 

ENTOBOTÁNICA CATALANA ACTUAL  

Laboratori de Botànica, Facultat de Farmàcia, Universitat de Barcelona 

joanvalles@ub.edu 

A principios de la década de 1990, seguramente a finales de 1991 o inicios de 1992, una 

señora agradable y elegante apareció un día en nuestro laboratorio, asegurando que era 

mexicana, pero hablando en el mismo catalán que nosotros, y se interesó por algún 

trabajo etnobotánico hecho en nuestra universidad, del que había tenido vagas noticias. 

Efectivamente, en 1991 habían salido los primeros frutos (una tesis doctoral y una de 

licenciatura) de una incipiente línea de investigación en etnobotánica que mi colega 

Cèsar Blanche y yo mismo auspiciábamos. Atendimos, pues, con gusto, a nuestra 

visitante. Al oír sus nombre y apellidos, Montserrat Gispert Cruells, seguimos teniendo 

dudas de haber entendido bien lo de mexicana, pero en seguida nos aclaró que había 

nacido en Barcelona y, siendo muy pequeña, había salido exiliada con sus padres hacia 

México, donde había recibido su formación académica y donde ejercía su labor docente 

e investigadora. 

El contacto con Montserrat fue básico para mí en lo que se refiere a la 

consolidación de la línea de investigación y estoy contento de poder afirmar que si hoy 

esta funciona, y bastante bien, es en parte gracias a las ideas y las enseñanzas que 

Montserrat nos proporcionó, a mí en particular, e igualmente a otros colaboradores en 

estos trabajos. En primer lugar, en seguida se nos ocurrió invitarla a un seminario que 

estábamos preparando justamente para empezar a afianzar nuestras investigaciones 

etnobotánicas. Montserrat nos dio, en mayo de 1992, una plática sobre la perspectiva 

americana en los estudios etnobotánicos, en la que, además de explicar sus experiencias 

de investigación en distintos lugares de México, esbozó algunos aspectos teóricos 

fundamentales para la práctica de la etnobotánica, incidiendo en su carácter 

pluridisciplinario y -adelantándose a los tiempos- en los aspectos que hoy llamamos de 

conocimiento ecológico tradicional. Bien conciso y claro -como ella es siempre-, este 

texto (Gispert, 1994) sigue siendo de lectura más que recomendable para quien se inicie 

en el trabajo etnobotánico. 

A la par que continuábamos nuestros trabajos, en 1992 y 1997 asistimos a los I y 

II Congresos Internacionales de Etnobotánica, celebrados, respectivamente, en Córdoba 

(España) y Mérida (Yucatán, México) y en cuya organización Montserrat tuvo papeles 

mailto:joanvalles@ub.edu
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importantes. Allí seguimos disfrutando de los consejos (y, al cabo de bien poco de 

conocernos, también de la amistad) de Montserrat. En 1999 tuve la oportunidad de pasar 

tres meses de un período sabático en México, acogido en la UNAM por Montserrat. 

Ello representó un hito importante para mi formación y para el incremento de la calidad 

de la investigación etnobotánica en nuestro grupo. Por una parte, Montserrat me 

introdujo en el mundo de la antropología cultural, proponiéndome lecturas 

fundamentales para alguien proveniente del campo de las ciencias de la vida que 

quisiera profundizar en etnobiología y mostrándome la aplicación a nuestro campo de lo 

que debía aprender de aquel. Por otro lado, pude verla en acción, especialmente en dos 

largas salidas y series de entrevistas (siguiendo básicamente el método de investigación 

participativa) con personas de etnia zoque en Chiapas y de etnia mixteca en Guerrero. 

Allí aprendí mucho del trabajo de campo, de las muchas habilidades que se necesitan -y 

que Montserrat tiene en grandes dosis- para practicar esta disciplina que tiene la gracia, 

pero también los riesgos o la dificultad, de situarse, como dijo en 1971 Jacques Barrau 

(uno de los fundadores de la etnobotánica contemporánea, uno de los maestros de 

Montserrat), en la encrucijada de las ciencias naturales y las ciencias humanas. La 

situación de lenguas en contacto en los territorios en los que trabajamos, comparable a 

la del rincón de Europa que nuestro grupo estudia, fue particularmente interesante para 

mí. Tengo un recuerdo muy vivo de las palabras, los gestos (a los que Montserrat 

siempre reclamaba prestar tanta atención como al registro oral), las actitudes y la 

profunda sabiduría de aquellas personas que tuve el placer de conocer, y en ello incluyo 

tanto a los académicos como a los informantes. 

Desde hace 23 años, pues, he tenido la buena suerte de poder ir aprendiendo 

cosas de Montserrat, cuya generosidad científica es innegable. En este tiempo nos 

hemos mantenido regularmente en contacto, ya sea en México, en Córdoba -donde ella 

ha trabajado mucho- o en Barcelona -donde la acogimos, en la Universitat de Barcelona, 

en uno de sus períodos sabáticos, en 2010, y donde nos hemos visto esporádicamente 

muchas veces cuando ella ha venido a visitar a familiares y amigos-, y en directo o a 

distancia, y hemos ido intercambiando ideas, trabajos, afanes, dudas, alegrías, 

preocupaciones y muchas más cosas. Por todo ello no dudo en reclamarme discípulo de 

Montserrat en bastantes aspectos de la investigación etnobotánica y le agradezco sus 

enseñanzas; de modo especial, mi particular interés por la etnobotánica alimentaria (que 

se ha reflejado en el trabajo de nuestro equipo) proviene en parte sin duda de su saber y 

su buen hacer sobre cultura alimentaria, término que le es muy grato. 
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Hay un punto en el ámbito científico en el que no coincido con Montserrat 

aunque, por supuesto, respeto su posición: su negativa a publicar en revistas en inglés. 

No digo en absoluto que deba ser la única manera de difundir el saber etnobotánico (yo 

también estoy plenamente convencido de que hay que hacerlo igualmente por la vía de 

revistas locales, libros y otros instrumentos de reversión del conocimiento popular al 

pueblo del que proviene), pero, no habiéndose servido de este cauce, Montserrat ha 

privado a buena parte de la comunidad científica internacional de trabajos interesantes y 

excelentes, lo que me sabe mal. En cualquier caso, es cierto que su obra -importante- 

existe y sirve, entre otras cosas, para reivindicar que las plantas son cultura, como ella 

misma afirmó en una entrevista que le hizo una investigadora de nuestro equipo (Carrió, 

2011). 

No puedo dejar de mencionar que si Montserrat es generosa en cuanto a 

transmitir conocimiento, no lo es menos en el aspecto humano: es altamente acogedora 

(¡y gusta de apapachar a sus amigos!). Las tres veces que he estado en México me ha 

alojado en su casa, con lo que, además, el intercambio de ideas y conceptos era 

permanente: en la universidad, en la calle, en el campo y en casa. Además, en uno de 

estos viajes Montserrat fue un eslabón básico para que yo pudiera recuperar un trozo de 

mi pasado familiar: la estancia de mis abuelos, tía y madre en México, exiliados, de 

finales de 1939 a principios de 1951. Montserrat está muy bien relacionada con la 

colonia catalana proveniente del final de la guerra civil española -de la que forma parte- 

y a través de ella pude recorrer los lugares donde mi familia vivió y mi abuelo trabajó, y 

hablar con personas que habían tratado a mis antepasados, lo que fue reconfortante para 

mi. Este no es un aspecto científico, pero se lo agradezco igualmente a Montserrat. 

Montserrat es amable, afable, dulce, enérgica, reivindicativa, inquieta y, sobre 

todo, entusiasta de lo que hace y, en particular, de su trabajo que, junto a su familia y a 

sus amigos, configura su mundo. Estoy bien contento de pertenecer a este planeta y 

acabo estas líneas en mi lengua, en nuestra lengua, la catalana, para decirle: Montserrat, 

gr¨cies per tot el que môhas donat, felicitacions per aquest merescut homenatge, molts 

petons i per molts anys! 
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MONTSERRAT GISPERT, CIENCIA Y CONCIENCIA CRÍTICA 

 

Oriol Romaní 

Catedrático de Antropología Social 

Medical Anthropological Research Center- Universitat Rovira i Virgili 

Tarragona, Cataluña (Spain) 

 

Es con gran placer que respondo a la demanda  de escribir unas líneas para el presente 

libro de homenaje a la Dra. Montserrat Gispert Cruells, esta ilustre mejicana de origen 

indeleblemente catalán, como se puede ver al leer su nombre completo. Conozco a la 

Dra. Gispert, mejor dicho, a Montserrat -permitirán que use su nombre de pila, con la 

confianza propia de los orígenes comunes y, sobre todo, de la amistad compartida de 

hace ya bastantes años- desde que aterricé en México en marzo de 1994, a donde había 

ido a reciclarme en Antropología Médica en el CIESAS, bajo la orientación del Dr. 

Eduardo Menéndez. Enseguida congeniamos, a través de largas charlas en las que, 

además de los asuntos profesionales que nos ocupaban, en campos con intereses tan 

próximos como la etnobotánica y la antropología médica, ella me pedía que le hablara 

de la actualidad en Cataluña y España. Por mi parte, le pedía informaciones sobre la 

realidad mexicana, a la que me ayudó a introducirme, pero más en concreto sobre la 

revolución zapatista, que menos de tres meses antes había estallado en Chiapas; no 

hacía falta ser un lince para captar la profunda implicación que Montserrat tenía con el 

movimiento, y con la izquierda mexicana, como se me fue confirmando posteriormente. 

 La historia familiar marca mucho y creo que, cuando pasa por un contexto tan 

traumático como fue el de la Guerra Civil española, todavía más: no es de extrañar pues 

que ella, como hija del Dr. Josep Mª Gispert, un buen médico que fue Conseller de 

Sanitat del gobierno catalán republicano, haya recogido estas orientaciones de sus 

orígenes y las haya aplicado al país que tan cálidamente los acogió, que ahora es el 

suyo. 

 Si cito esto es porque me permite subrayar los dos aspectos principales que creo 

definen la personalidad de nuestra homenajeada. Por un lado, su gran labor profesional, 

no sólo en el campo estrictamente académico, sino también en las tareas de lo que 

conocemos como extensión universitaria, es decir, en saber llevar a un público más 

extenso el conocimiento de los trabajos realizados en la Universidad, en su caso como 

Catedrática de la UNAM, bien en los equipos que ella dirigía, bien en colaboración con 
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colegas de otras latitudes, como por ejemplo los del Jardín Botánico de La Habana, o el 

Dr. José Alcina Franch, de la Complutense, o el Dr. Antonio Garrido, de la Universidad 

de Córdoba (España). 

 Sobre su aspecto más estrictamente académico señalaré sólo sus publicaciones 

sobre etnobotánica de los coras o los zoques, o las clases y conferencias que, con su 

conocido y pegadizo entusiasmo, nos brindó en diversas ocasiones en nuestro Master de 

Antropología Médica y Salud Internacional, en que sabía transmitir muy bien a los 

alumnos las vicisitudes del trabajo de campo; por lo que se refiere a su labor de alta 

divulgaci·n, recordar® entre muchos otros sus deliciosos libros editados en Espa¶a ñEl 

vuelo de los Aromasò y ñLa seducci·n de los paladaresò que comprendemos no s·lo por 

el raciocinio, sino también por los sentidos, cosa fundamental en ciencia, como nos 

muestran los paradigmas de la complejidad que hoy en día permiten orientar nuestras 

actividades científicas hacia ámbitos progresivamente transdisciplinares. 

 En fin, no creo que el título que he puesto a estas notas sea muy original, pero 

permite marcar lo que hasta ahora ha sido -y, sin duda, seguirá siendo- la característica 

principal de Montserrat Gispert: una producción científica y una actitud vital en la que 

la teoría y la práctica se entrelazan continuamente, demostrando que no hay verdadera 

ciencia sin conciencia crítica, desde sus condiciones de producción hasta sus diversas y 

posibles consecuencias. 

Muchas felicidades, Montserrat, por haber llegado hasta aquí, y de esta manera! 

 

Barcelona, febrero de 2014.  
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MONTSERRAT GISPERT: LA PERSONA, LA INVESTIGADORA, LA 

PROFESORA 

Dr. Antonio Garrido Aranda. 

Historiador 

Universidad de Córdoba (España) 

 

Conocí a la Maestra Gispert en Córdoba, en su jardín Botánico, con motivo de su 

estancia sabática (1991). Después de las habituales presentaciones platicamos sobre 

México, donde hice parte de mi tesis de doctorado en conexión con amigos comunes 

(Alfredo López Austin y Roberto Moreno de los Arcos). Desde ese momento tuvimos 

una relación amistosa y fluida por pertenecer ambos a la Comisión organizadora del I 

Congreso Internacional de Etnobotánica (Córdoba, 1992) y del proyecto del Museo 

Etnobotánico de Córdoba. Precisamente ahí coincidimos con mi maestro, Dr. José 

Alcina Franch, que pronto pasó a ser también su maestro y amigo. A lo largo de los 

años hemos ido estrechando hermandad con relaciones   de más de veinte años. Por ello 

no es posible, para mí, escribir sobre una de las múltiples facetas de Montserrat porque 

constituye un todo muy difícil de parcelar. 

 Siempre sostuve que para ser un excelente investigador o un brillante docente 

universitario, lo primero que se necesita es ser ñpersonaò (con toda la carga moral que 

ello comporta). Esto se da extensamente en nuestra homenajeada: de mirada limpia, de 

conciencia inmaculada, de generosidad imponente, de  intenso espíritu crítico, de 

compromisoé La he ido conociendo en profundidad merced  a  nuestro cercano trato en 

España y México en donde se mezclan experiencias familiares y profesionales. La 

empatía entre nosotros ha sido digna de un reloj suizo, aun manteniéndose cada uno en 

su parcela y con su personalidad identificativa. Hemos colaborado en empresas 

universitarias de gran calado: Congresos Internacionales, Simposios, conferencias a dos 

voces, Exposiciones, lo que ha comportado un  conocimiento mutuo más cabal. 

 De esas primeras experiencias, digamos públicas, pasamos a proponernos una 

colaboración más próxima a través de la investigación. El problema era, ¿cómo 

colaborar?, ¿en qué?, ¿con qué metodología? La solución estaba más cerca de lo que 

pensábamos: La Etnobotánica. Ella desde su profundo conocimiento en la materia, 

aportaría sus métodos, sus contenidos; yo, desde el campo de la historia y de la 

antropología, podría proporcionar esa ubicación en el espacio y el tiempo y la conexión 

entre el Viejo Continente (España) y el Nuevo (México y por extensión América Latina) 

Podíamos contar con el convenio interuniversitario UNAM/Universidad de Córdoba 
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que permitía desplazamientos a los respectivos centros de estudio. Lo hicimos durante 

más de una docena de años. De nuestros encuentros salieron frutos que forman parte de 

la formación académica de cada uno y de la complementaridad de los saberes que es lo 

que caracteriza a la Etnobotánica. Escribimos cuatro libros juntos, publicados entre 

2004 y 2013, de los cuales nos sentimos orgullosos. De la Maestra Gispert recibí mis 

primeros aprendizajes en trabajo de campo, mis primeros contactos con comunidades 

indígenas, mi  bautizo en diversidad mexicana (Michoacán, Guerrero, Oaxaca, 

Veracr¼z, Chiapasé) Por mi parte no s® si le aporte algo de mi profesi·n, pero en 

nuestros textos compartidos se puede observar el enriquecimiento mutuo. Confieso que 

me siento un privilegiado al mezclar en mis neuronas documentos de archivo con 

plantas alimentarias o medicinales. Nunca pensé que este campo etnobotánico iba a 

formar parte de los temas privilegiados en mis trabajos de investigación. El núcleo duro 

de los historiadores sociales no mira hacia estos  ñotrosò intereses. 

 Dejaré para el final (en puridad debía ser el primero) la vertiente docente de mi 

compañera y amiga. La primera vez que la vi actuando como profesora fue en el Jardín 

Botánico de Córdoba, con motivo de un curso que impartió sobre Etnobotánica y en el 

que comencé a enterarme de esta parcela del entre las ciencias naturales y la sociales. 

No debo olvidar  aquí que en ese mismo marco académico, antes o después, el colega 

Miguel Ángel Martínez (discípulo de ella) también nos ilustrara con su saber y simpatía. 

Luego he tenido la oportunidad de escucharla cientos de veces, incluso de que ambos 

compartiéramos la palabra. Siempre destaca en ella su forma de hacer llegar el discurso 

al oyente, su precisión, sus recursos dialécticos, sus respuestas a preguntas complejas, 

que dan cuenta de su preparación y sabiduría. Jamás olvidaré el primer contacto con los 

estudiantes en su clase: saludar, dando la mano, uno por uno a todos  ellos; aparte de 

educaci·n, supon²a cercan²a y el comienzo de ñuna larga amistadò. Las consecuencias 

de estas exquisitas formas no se hacían esperar: cursos de matrícula abundante y 

proliferación de alumnos tesistas que, enseguida, se convertían en sus colegas. Larga 

vida a la Maestra Montserrat Gispert Cruells. 
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PALABRAS PARA LA DRA. MONTSERRAT GISPERT 

 

Conocí a Montserrat Gispert hace exactamente 28 años, en Medellín, Colombia, en 

Junio de 1986, con ocasión del IV Congreso Latinoamericano de Botánica. Viajaba 

entonces con una misión concreta, la de convocar y organizar un Congreso 

Internacional de Etnobotánica para seis años después, en 1992, una arriesgada aventura 

habida cuenta de que en ese tiempo, yo no contaba mas que con una pequeña intuición 

de lo que podría representar esa Ciencia. Alguien muy bien informado me había dado 

un consejo: la persona clave para superar mi ignorancia y osadía podría ser la Dra. 

Gispert. Y lo fue. Allí la busqué y encontré.  

Encontré no sólo quien me enseñara Etnobotánica, sino muchas más cosas. Con 

ella descubrí México, América. De su mano y de sus conocimientos conocí los tesoros 

históricos, botánicos, arqueológicos, culinarios, culturales de Xochimilco, Tenochtitlan, 

Tlatelolco, el Zócalo, los Mercados de Sonora y la Merced, el Museo de 

Antropolog²a,é Con ella y en los siguientes a¶os recorr² otros rincones de M®xico 

(Tabasco, Yucatán,..), de Cuba, de España, con ella organicé exposiciones, cursos, 

conferencias, proyectos de investigación, con su gran ayuda también diseñamos y 

celebramos finalmente en septiembre de 1992 aquel primer ICEB en Córdoba, España, 

cuna de una secuencia de congresos y de un marco internacional de cooperación que 

aún recorre el mundo. Gracias a su ayuda y generosidad conocí a muchos colegas y 

amigos, amigas, que lo siguen siendo, gentes tan cálidas, tan humanas como ella. Si, 

porque Montserrat ha creado su propia internet, que no se trata de una red virtual, sino 

de una red mundial de amigos, de intelectuales, antropólogos, historiadores,  

etnobotánicos, una red de amistad y colaboración, porque mucho más que todo lo dicho 

Montserrat  ha sido, es y será para sus compañeros, para los suyos, una gran amiga. Su 

hospitalidad,  sus valores humanos, su calor, genera, destila humanidad, solidaridad, 

generosidad. 

Montse: ¡cuánto me enseñaste y cuanto aprendía a tu lado!, .... con toda 

seguridad conocerte cambió mi vida. ¡Coincidimos en tantos congresos, cursos, países, 

rincones del mundo! Y coincidimos también en nuestros hogares, con nuestras familias, 

hijosé porque conocer a Montserrat  significa conocer a una persona familiar, 

entrañable, que entra, penetra en tu vida delicadamente, con prudencia, con respeto, 

pero eso si, profundamente, hasta la médula. Y ya no puedes dejar nunca de admirarla, 

de respetarla y quererla. 
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Enhorabuena por este homenaje que ahora, con ocasión del IX Congreso 

Mexicano de Etnobiología, en San Cristóbal de las Casas, Chiapas te hacen tus colegas, 

tus compañeros, tus amigos, los que te admiran y quieren. Yo no podré estar allí contigo 

físicamente, pero si con el corazón. ¡Enhorabuena Montse! 

 

 

Prof. Dr. J. Esteban Hernández Bermejo 

Catedrático Universidad Córdoba y Director Banco de Germoplasma Vegetal Andaluz 

Ex Director del Real Jardín Botánico de Córdoba y ex Director Científico del Jardín 

Botánico de Castilla La Mancha 

 

 cr1hebee@uco.es 

Banco de Germoplasma Vegetal Andaluz Avda. Linneo s/n 14004 Córdoba, España 
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Discípulos ayer, académicos hoy 
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MONTSERRAT GISPERT CRUELLS. CIENCIAS, LA ETNOBOTÁNICA, LA 

EDUCACIÓN 

 

Eduardo S. López-Hernández 

 

Ingresé a la Facultad de Ciencias de la Universidad Nacional Autónoma de México en 

1977.  Se sentían aún los efectos sociales y políticos de los  movimientos estudiantiles 

de 1968 y 1971. Algunos de nuestros profesores nos facilitaron un aprendizaje que nos 

inquietó a formarnos profesionalmente con enfoque y sentido crítico, desde lo científico 

hacía lo social.  Nuestra convivencia con ex líderes estudiantiles, de nuestra escuela y 

otras facultades como Ciencias Políticas, Economía, Filosofía y Letras, entre otras, 

hicieron que percibiéramos en ese entonces las necesidades de trabajar con equipos 

interdisciplinarios, explorando nuevos enfoques en los tradicionales campos de la 

biología, y advertir nuevos derroteros que favorecieran una visión académica y política.  

En 1978 gracias a mi primo y colega Salvador Corral Benítez, conocí el proyecto 

referente para las aspiraciones de muchos de mis compa¶eros, conocido como ñEl 

Girasolò, el cual trató de favorecer entonces los actuales enfoques de la sustentabilidad 

en el medio biológico.  Montserrat fue una profesora que colaboró en ese proyecto y 

motivó mi acercamiento al Laboratorio de Plantas Vasculares, dirigido por Montserrat 

Gispert, para  integrarme a las investigaciones en Balzapote, en los Tuxtlas, Veracruz. 

Sus palabras, abrieron mi mirada hacía la etnobotánica. Trabajamos con el nuevo 

enfoque de la metodología etnobotánica en México del cual fue pionera. Asociarnos a 

sus investigaciones favoreció tener grandes maestros como Alfredo Barrera, Efraín 

Hernández Xolocotzi, Arturo Gómez Pompa, Miguel Ángel Martínez Alfaro, Jacques 

Barrau (etnobotánico francés) entre otros.  

 El Dr. Gómez Pompa conducía investigaciones sobre sistemas agrícolas 

prehispánicos. Ofertó una biología de campo en las chinampas de Mixquic, Tláhuac y 

Texcoco donde Montserrat asesoró mi trabajo sobre la etnobotánica de plantas arvenses 

en las chinampas. Un poco después formé parte de dos biologías de campo propuestas 

por estudiantes de biología que versaban sobre Tecnología Agrícola Tradicional en la 

Sierra de Zongolica, instruidas por Hernández X. Montserrat ha sido una facilitadora de 

mis conocimientos, ha propiciado conducirnos con altos valores humanos, y un alto 

sentido ético en diversos planos de mi existencia, y de mi profesión. En los años 1993-

1994 dirige mi tesis de Maestría en Ciencias, y en ese año iniciamos una relación de 

trabajo que ha perdurado con las perspectivas etnobotánicas,  de programas de 
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conservación in situ y ex situ, establecimiento de jardines botánicos y proyectos de 

desarrollo. En 1994 se estableció una relación de trabajo e intercambio académico entre 

el Laboratorio de Etnobotánica, el Jardín Botánico Nacional de Cuba y el Jardín 

Botánico de Córdoba España, por medio del Curso Internacional de Jardines Botánicos 

Neotropicales. A partir de lo exitoso que fue este intercambio, descubrimos que 

Montserrat Gispert con varios colegas y amigos de Cuba de Barcelona, Madrid, 

Andalucía y México habían contribuido a la formación del Museo de Etnobotánica con 

Esteban Hernández Bermejo inaugurado en el Congreso Etnobotánica 1992.  

Motivado por la relación académica y con el apoyo de Montserrat, solicité ingresar a los 

estudios de Doctorado en la Universidad de Córdoba, España donde obtuve el grado, y 

estoy muy satisfecho con la formación obtenida.  

 A mi regreso de España a fines de los noventa, nos reencontramos y reiniciamos 

nuestra colaboración en diversos proyectos desde 1999  en temas de biodiversidad, 

jardines botánicos, sus amplias experiencias en etnobotánica, y la codirección de 

estudiantes de licenciatura y posgrado. Debo destacar que desde 2005 iniciamos un 

ambicioso proyecto en la Zona Indígena Chontal del municipio de Nacajuca, Tabasco. 

El cual con el enfoque científico holístico, educativo, etnobotánico, ambiental y de 

sustentabilidad, aplica y pone en práctica los resultados de las investigaciones con la 

etnia chontal. 

 Se ha favorecido trabajar con la perspectiva histórica de nuestras aspiraciones en 

la enseñanza científica, crítica y constructivista que deje en nuestros alumnos el sentido 

ético, social y político desde las perspectivas y nuevos enfoques de las etnociencias. En 

el manejo y sustentabilidad de los recursos con varios de los propósitos que dan sentido 

a su colaboración, como afinar la interpretación de la interacci·n ñnaturaleza ï 

sociedadò, a partir de perspectivas distintas, donde una de ellas es la etnobotánica. 

Facilitarnos la comprensión del huerto familiar como un reservorio genético vegetal 

aledaño a la casa ï habitación, además de aprender y revisar los métodos empleados en 

la recuperación de la memoria oral como cabida de todas las facetas de la vida 

cotidiana, pasada y presente ligada a la cosmovisión y cultura de subsistencia 

alimentaria.  

 Auxiliarnos en el análisis, desde la etnobotánica los  aspectos fundamentales de 

la identidad cultural de un grupo humano en relación con la naturaleza. Y construir 

modelos de agricultura orgánica sostenible, que  posibilita la conservación de 

conocimientos, especies, saberes, tradiciones y expectativas de desarrollo. Han sido 
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fundamentalmente valiosas su aportaciones en la asesoría a estudiantes en proyectos de 

investigación sobre huertos familiares y de agricultura orgánica sostenible, entre otros. 

La visión y esa perspectiva crítica, social y política del bien común es la que nos ha 

mantenido unidos, a través de una relación académica y de afectos personales que tiene  

mucha historia, y muchas anécdotas continuadas. 
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MONTSERRAT GISPERT: PIONERA EN LA ETNOBOTÁNICA MEXICANA; 

EJEMPLAR COMPROMISO POR UN MÉXICO MÁS JUSTO Y MENOS 

DEVASTADO 

María Elena Álvarez-Buylla Roces, Instituto de Ecología, UNAM 

El Laboratorio de Etnobotánica que dirigía Montserrat Gispert fue para mí una ventana 

a la etnobotánica que marcó mi formación y alimentó las dos pasiones que me llevaron 

a estudiar biología en la Facultad de Ciencias de la UNAM: la investigación en botánica 

desde diversas perspectivas, incluyendo la etnobotánica, y la forma en que ésta podría 

coadyuvar a mejorar las condiciones de vida en el medio rural, a fortalecer la agricultura 

campesina, y a la conservación de la biodiversidad de México. Cuando cursaba los 

primeros semestres de la carrera me acerqué a la Dra. Montserrat Gispert. Desde que 

entré a la Facultad tenía curiosidad por el laboratorio de Etnobotánica, pero sentía que 

tenía que avanzar en la carrera para poder hablar con su titular. Mi madre compartía 

conmigo algunas anécdotas de cuando coincidieron ella y Montserrat en la secundaria, y 

fueron amigas muy cercanas. Me contaba de lo simpática y vivaz que era, y el tipo de 

proyectos que conducía, animándome para que fuera a verla. Pero sentía que aún no era 

el momento y dejé pasar los primeros semestres. 

 Más adelante, conocí a Luis García, quien llevaba algún tiempo trabajando con 

la Dra. Gispert. Él me contó de sus investigaciones, de todo lo que aprendió gracias a su 

colaboración con Montserrat. Así fue que me animé a visitarla en su laboratorio cuando 

cursaba el tercer semestre de la carrera, aunque iba con la certeza de que me sugeriría 

regresar cuando estuviera más avanzada. Fue una gran sorpresa cuando entusiasta me 

invitó a acompañarlos al campo, a aprender de sus prácticas de entrevistas abiertas y 

después a ayudar en la transcripción de las mismas y a colaborar de lleno en sus 

proyectos. La Dra. Gispert me abrió las puertas de su laboratorio y con ello un mundo 

nuevo y experiencias riquísimas, que me han marcado en lo académico, pero también en 

lo personal. Además de la experiencia adquirida en su laboratorio, Montserrat Gispert 

reforzó mi compromiso con la conservación de la biodiversidad y los campesinos con su 

ejemplo. Acepté emocionada y así fue que tuve la fortuna de empezar a salir al campo 

con ella y sus colaboradores.  

 En ese entonces el laboratorio de Etnobotánica estaba trabajando 

preponderantemente en Balzapote, un poblado de reciente colonización en Veracurz, y 

ahí íbamos de manera periódica por varios días. Nos alojábamos en un hotelito rústico a 

menos de una hora de la comunidad, y día a día hacíamos visitas a la comunidad con 
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una grabadora en mano y muchas ganas de aprender. ñEs crucial no llegar con 

prejuicios y preguntas acartonadasò, me decía la Dra. Gispert. Era fascinante ver la 

facilidad con la que ella se manejaba en esas entrevistas abiertas, en que las personas, 

casi siempre las mujeres, se iban abriendo, y compartiendo con nosotros todo tipo de 

experiencias. Entre ellas, su inagotable saber sobre prácticas agrícolas, usos medicinales 

de plantas locales o de algunas que por ahí no crecían, pero que habían usado antes, 

pues la mayoría de los pobladores de Balzapote venían de otras comunidades de 

Veracruz. También nos transmitían su conocimiento acerca de los padecimientos, de 

cómo tenían relación con lo que se comía, y con el momento en que se consumía un 

alimento, si éste era ñfrioò o ñcalienteò, y de todo esto depend²a si se pod²a producir un 

mal o no. Por ejemplo, no se deben comer ciertos alimentos después de un disgusto, un 

enojo o de cualquier tipo de emoción intensa.  

 En otras entrevistas, el tema central se volvía el de la ganadería, de cómo tenían 

que ir rozando, tumbando y quemando la selva para poder establecer sus potreros. En 

contraste con las prácticas tradicionales de roza-tumba y quema, la transición a la 

ganadería promovida por el Gobierno, era conveniente para tener ingresos y algo de 

ahorro, pero les preocupaba la pérdida de la agricultura tradicional sustentable y de la 

selva. De la selva obtenían muchas especies útiles, y algunas las llevaban a sus huertos 

de traspatio, que se iban convirtiendo en extensiones de la vegetación natural, 

entremezcladas con especies exóticas, frutales y muchas ornamentales. Era fascinante la 

gran diversidad de especies vegetales que se podían encontrar en los huertos familiares, 

y la gran variedad de tipos de huertos. Los había dominados por naranjos, que además 

de usarse para autoconsumo, se cultivaban para la venta de fruta, mientras que otros 

eran ricos en maderables de la selva. También los había cubiertos de flores y hierbas de 

olor, solo por el lujo de tenerlas adornando la casa y a la mano para cocinar sabroso. Y 

en todos los casos, las plantas medicinales ocupaban un lugar importante. Fue 

justamente el estudio de esa agricultura de traspatio lo que más me atrajo. Finalmente, 

seguí las enseñanzas de la Dra. Gispert y me fui animando a realizar yo las entrevistas 

abiertas, que me aportaron una gran cantidad de información fascinante en torno a esta 

forma de agricultura practicada en los huertos familiares, y también de enseñanzas 

profundas para la vida.  

 Con el tiempo, aprecio cada vez más la gran generosidad con que la Dra. Gispert 

me abrió las puertas de su laboratorio y sus enseñanzas en etnobotánica.  La entrega y 

entusiasmo con que conducía sus investigaciones, el gozo que experimentaba en cada 
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salida al campo, en cada entrevista abierta, me llevaron a dedicar varios años de trabajo 

de campo y gabinete a la etnobotánica en su laboratorio. La energía, vitalidad 

asombrosa, entusiasmo y convicción con que se conducía, su claro compromiso social, 

y su claridad para argumentar en torno al quehacer etnobotánico han inspirado a muchos 

estudiantes. 

 Montserrat Gispert fue pionera en la etnobotánica mexicana y un ejemplo a 

seguir por su congruencia con las causas sociales y ambientales, congruencia que sigue 

ejerciendo de manera ejemplar. Y además, qué gusto da verla, siempre con su profunda 

y vivaz mirada de ojos azules, con su sonrisa franca, agradable, y esa energía vital, esa 

natural simpatía, tan suya, que tantos quisiéramos tener, al menos por un ratito. Me 

siento profundamente afortunada y con una gratitud inmensa por haber podido 

acompañarla tantas veces en esos viajes a Los Tuxtlas, a Balzapote. En ellos conocí a 

Doña Concha, y a tantos compañeros que generosamente nos abrían sus casas y sus 

corazones para compartir una sabiduría que aún no se valora como se debería. 

Montserrat, siempre respetuosa y  lista para aprender, cariñosa, cálida, entrañable, 

entraba a las casas de los compañeros de Balzapote como si los conociera de siempre, 

como si fueran familia, y se sentaba con la mente y el corazón abiertos, inspirando en 

ellos una natural confianza de la que emanaban historias valiosísimas. Con cada 

conversación se me iban abriendo mundos inesperados que al día de hoy siguen 

impregnando mi memoria y alimentando mi compromiso por luchar, desde y con la 

ciencia, por un México más justo y menos devastado ambientalmente. Pero aún más 

importante para mí y para todos los científicos relacionados con la biodiversidad, la 

agricultura campesina y la sustentabilidad: la invaluable memoria que Montserrat 

guardó en esas largas horas de grabaciones de entrevistas abiertas, dan cuenta de lo 

crucial y urgente que es establecer un diálogo profundo de saberes para un mejor futuro.  
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HOMENAJE A  MONTSERRAT GISPERT CRUELLS. 

 

Argelia Díaz Rico. 

 

Hablar de la profesora Montserrat Gispert Cruells, no es tarea fácil ya que si tomamos 

en cuenta la ardua labor que ha llevado durante más de 50 años de servicios académicos 

y tener que resumirlos en dos cuartillas es por demás difícil, pero no imposible así que 

haré mención de los puntos más importantes y transcendentales que de ella conozco, por 

ejemplo es fundadora de la cátedra de Etnobotánica, que sigue impartiendo hasta el día 

de hoy, en un aula llena en su totalidad, por estudiantes interesados en los quehaceres 

etnobotánicos, esto en la Facultad de Ciencias de la UNAM, y ha compartido esta 

experiencia en cursos, talleres y seminarios que se le han solicitado por invitación a 

estudiantes de diferentes instituciones de nuestro país y del extranjero; ha dirigido tesis 

y apoyado la titulación de más de 40 estudiantes a nivel licenciatura y posgrado, creó el 

Laboratorio de Etnobotánica en esta misma dependencia, donde ha desarrollado más de 

35 proyectos de investigación y dentro de los objetivos de algunas de estas 

investigaciones estuvo la creación del Jardín Botánico de la Ciudad de México, y la 

fundación de varios Jardines Etnobotánicas, en lugares como, Nayarit y Morelos, ha 

organizado varios congresos y eventos académicos y ha recibido también diversos 

reconocimientos por sus libros y por su trayectoria académica, por mencionar uno ha 

sido distinguida con el premio Sor Juana Inés de la Cruz, premio que se otorga a las 

mujeres que han cumplido de manera sobresaliente con los altos niveles universitarios, 

en su haber cuenta con 13 libros publicados, 20 capítulos de libros, 60 artículos y 7 

folletos.  

 También ha dado ha conocer los resultados de sus investigaciones en 51 

conferencias magistrales, 140 conferencias generales y 89 ponencias, que ha trasmitido 

a nivel nacional e internacional y por exposiciones que ha montado en estos años, una 

de ellas muy particular fue sobre las ñFlores que se comenò, àpero c·mo? àlas flores se 

comen?..., ¿Plantas Alimentarias y Medicinales?..., pues así es; esta gran riqueza 

cultural en cuanto a tradiciones y costumbres que guardan nuestros grupos étnicos y 

campesinos de nuestro país sobre el manejo de los recursos naturales y que ella tanto 

defiende, admira y valora, nos dan a conocer todos estos usos y beneficios que pueden 

brindarnos los recursos vegetales, ya que como ella bien dice: ñmuchos de nuestros 

problemas alimentarios, podrían resolverse si miráramos hacia atrás y aprendiéramos de 
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las técnicas de producción que se han manejo por mucho tiempo en el campo mexicano, 

pero no en el moderno, en el de a¶os atr§s, donde la sabidur²a ancestral tiene la claveò.   

 Así de interesantes, atrayentes e ilustrativos son todos los trabajos que ella ha 

realizado. Conocer a Montse, no es solo conocerla a ella como persona, es conocer lo 

que pasa en las comunidades étnicas de México, pero con una visión, participativa y 

propositiva, no solo se trata de ir, trabajar y sacar provecho propio, también se trata de 

trabajar, convivir, proponer, planear y ayudar. Esto es lo que en todo este tiempo la 

ñmaestra Montseò, como una servidora sigue llam§ndola siempre nos indica y nos 

refiere en cada investigación.  

 Yo creo que no seré la única que haya mencionado su gran producción 

académica, pero si me permiten brevemente les diré que tengo el gran gusto de 

conocerla y el privilegio de que ella siga siendo ñmi maestraò, ya que a lo largo de 20 

años he podido observar de cerca su labor académica, su trayectoria, sus logros y una 

parte muy importante su calidad como persona y como mujer, siempre en plena 

disposición de escucharnos, ayudarnos, entendernos y transmitirnos su sabia 

experiencia. Así como de corregirnos y guiarnos cuando andamos necesitados de quien 

nos indique el camino. Es por de más una persona muy generosa al compartirnos su 

experiencia académica y más aún al convidarnos de su tiempo y cariño.  

 Por todo ello y más, la admiro, la respeto y la quiero; a la ñmaestra Montseò, que 

es y seguir§ siendo ñmi maestraò. 
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MONTSERRAT EN CHIAPAS 

 

 
 é hay un continente verde 

 que imanta nuestras brújulas 

Un ancho acabamiento de pirámides 

 en cuyas cumbres bailan doncellas vegetales 

con ritmos milenarios y recientes 

de quien lleva en los pies la savia y el misterio 

Un cielo que las flechas desconocen 

Custodiado de mitos y piedras fulgurantes 

Hay enmarañamiento de raíces 

y contorsión de troncos y confusión de ramas 

 

Rosario Castellanos 

 

Conocí a Montserrat en 1976. Yo era alumna de la carrera de Biología de la Facultad de 

Ciencias de la Universidad Nacional Autónoma de México. Como toda persona 

comprometida con los cambios sociales y académicos era querida por unos y desdeñada 

por otros. La relación de alumna-profesora inició en la Maestría en Ciencias de la 

misma facultad. Alicia Brechú y yo habíamos escuchado opiniones contrarias a 

Montserrat. A lo largo de ese curso sólo recibimos de ella un trato de enorme calidez y 

grandes valores humanos. 

Veinte años después, como la novela de Alexander Dumas, nos reencontramos 

en Chiapas. Ella vino a una reunión sobre selvas bajas, coincidimos en el restaurante del 

hotel Safari. Platicamos sobre un proyecto SIBEJ (Sistema de Investigación Benito 

Juárez) de etnobotánica. Terminamos trabajando juntas el proyecto. Fue el inicio de una 

fructífera permanencia en Chiapas. 

Montserrat ha estado siempre con nosotros gracias a nuestra alma mater la 

Universidad Nacional Autónoma de México. Para ello se han firmado distintos 

convenios con la Universidad de Ciencias y Artes de Chiapas. Hemos podido así 

incursionar en el estudio de los recursos vegetales, tanto silvestres como cultivados, que 

se relacionan directamente con el quehacer cotidiano de diversas comunidades en 

Chiapas, principalmente de las etnias zoque y tzotzil. 

     Su trabajo en la etnobotánica no puede separarse de su personalidad. Montserrat 

enseña con el ejemplo. Te muestra siempre la importancia de respetar las costumbres de 

las comunidades, de estar siempre atentos a las necesidades y al sentido del tiempo de 

las familias, a conocer lo mejor posible a sus integrantes y hacerse partícipe de sus 

alegrías. Poco a poco, los informantes se han sumado a la lista de sus amigos.  

Su método para obtener el conocimiento de las comunidades inicia con el trato entre 

iguales. Propone una caminata por el campo, por los huertos o las calles. El caminar es 
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pausado y sólo se ve interrumpido por el descubrimiento de una planta. En medio de 

este hablar andando, aparecen verdes y coloridas sorpresas, altares, cocinas, muebles, 

paredes, puertas, techos. Se descubre a los niños riéndose con nosotros, riéndose de 

nosotros. Corren, juegan, venden el producto de sus huertos, gritan para enseñarnos la 

planta que cura algo. 

    El método de Montserrat en muy sencillo, además de cálido y puntual. No usa las 

tradicionales y oficialistas encuestas, sino la conversación casual. Así es posible 

diferenciar el conocimiento etnobotánico verdadero de los muchos otros conocimientos 

ya introducidos en las comunidades. Se transcribe todo, de este modo también se lleva a 

cabo el rescate de la lengua mediante un registro de los nombres originales de las 

plantas, la conservación y trasmisión del conocimiento obtenido en múltiples 

documentos, que culmina con la entrega de ese importante acervo cultural a las 

comunidades. Ellos lo reciben con algarabía, a veces, acompañados con la banda de 

guerra del pueblo. 

     Al inicio siempre recorrimos las comunidades para elegir la más idónea. Se tiene 

siempre en cuenta la diversidad arbórea de los huertos familiares o solares, como los 

conocemos en Chiapas, así como la tipificación de los elementos primarios de la 

vegetación aledaña. 

Montserrat ha guiado nuestras investigaciones etnobotánica en Copainalá, 

Rayón, Tapalapa, Tapilula, Solosuchiapa, Ocuilapa, Nuevo San Juan Chamula, 

Armando Zebadúa y Tuxtla Gutiérrez. Cada lugar y cada familia ha sido una relación 

dialéctica de enseñanza y de aprendizaje. Ella dice lo que sabe y escucha lo que quieran 

compartir. 

 En Tuxtla Gutiérrez, todavía una ciudad arbolada y de herencia zoque, fundada a 

orillas del rio Quintzimbak (mal llamado Sabinal), caminó, platicó y entrevistó 

pacientemente a los jardineros responsables de los parques, labor que culminó con el 

libro Los diversos y floridos árboles de los parques de Tuxtla Gutiérrez, Chiapas 

(UNAM, 2001). En este volumen se describe la variedad florística de los parques con 

descripciones botánicas concisas; se ofrecen los nombres científicos, su origen 

geográfico, los usos y la conjunción de nombres en zoque, náhuatl y castellano. 

También se recrean canciones, poemas y refranes relativos a las especies de personajes 

chiapanecos, por ejemplo esta estrofa de Rodulfo Figueroa que repite la gente 
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El cocotero sin cesar murmura 

Para que nadie su penacho estruje, 

Y al peso del racimo que madura 

La débil rama, al desgajarse, cruje 

 

Montserrat visitó por años cada comunidad en distintas épocas del año, y en 

cada visita realizó entrevistas con los pobladores sobre la importancia que tenían las 

plantas para la comunidad. Siempre más y más entrevistas etnobotánicas para aclarar 

dudas sobre el aprovechamiento de la vegetación o para rectificar los nombres 

originales. Cada vez, siempre bajo su supervisión, recolectamos material botánico que 

no se había encontrado en floración en ocasiones anteriores.  

Se obtuvieron fotografías de los ejemplares en su hábitat, las que fueron 

analizadas, seleccionadas, catalogadas y digitalizadas en un acervo de imágenes cuya 

información, obtenida de la transcripción puntual de las cintas magnetofónicas, fue 

incorporada a distintas bases de datos de la UNICACH.  

Por otra parte, La Montaña de Humo es el nombre con el que denominan los 

zoques a la selva neblinada, otrora selva negra, y también es el título del libro que 

rescata aspectos cruciales de la cultura zoque, un grupo étnico escasamente estudiado en 

cuanto a sus recursos naturales y a sus respectivas aplicaciones alimenticias y 

terapéuticas. 

En este trabajo confluyen el saber prehispánico, fijado hacia el siglo XVI por 

Francisco Hernández, y el conocimiento revelado por los informantes zoques. En este 

libro se hace una breve reseña del pasado y del presente de los zoques, la cual sirve 

como referencia para entender y ubicar la relación de esta etnia con asentamientos  

geográficos como Rayón, Tapilula y Solosuchiapa. Aquí también se describen plantas 

con una doble utilidad: su función alimentaria y su función medicinal, incluyendo dos 

apartados sobre hojas para envolver y leña para cocinar. Asimismo se comparten datos 

botánicos de cada una de las especies, la mayoría de ellas nativas.  

De las montañas del norte de Chiapas surgió otro volumen: Plantas medicinales 

zoques: padecimientos gastrointestinales y respiratorios, que también lleva la firma de 

Montserrat Gispert y, como dice Trinidad Alem§n en su presentaci·né, este tipo de 

trabajo debe ser siempre bienvenido, entre otras cosas, porque es el registro vivo de los 

productos de importantes procesos sociales y culturales de las comunidades rurales, por 

lo que trasciende el mero aspecto utilitario de las plantas. Evidencian el vigor y 
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dinamismo de las comunidades ind²genas que, pese a todo, siguen vivas y m§s ansiosas 

que nunca de tener un lugar digno y propio en la vida nacionalé 

Entre los proyectos de investigación realizados en Chiapas se encuentran ñLos huertos 

familiares como corredores biol·gicosò, Especies medicinales con potencial 

biotecnológico en la Reserva de la Biosfera Selva el Ocote (REBISO): importancia del 

conocimiento tzotzil, y ñEl papel de la mujer y los huertos familiares en la conservación 

del entorno y uso sustentable de la diversidad vegetalò. En éste último también 

intervinieron Daysi Vilamajó y Miguel A. Vales, prestigiados investigadores cubanos. 

Comprende estudios ecológicos sobre la vegetación silvestre del bosque mesófilo de 

montaña y en los huertos familiares sobre la frecuencia de cada una de las especies, así 

como sobre el manejo, aprovechamiento y conservación de los recursos, una historia de 

mediciones y frecuencias en las que Montserrat impuso siempre orden y concierto. Esta 

investigación dio como uno de sus resultados el libro ñLos Huertos de México y Cuba. 

Diversidad Cultural y Biológicaò. 

En el recorrido que hicimos bajando de las montañas del norte hacia el valle 

donde se asienta la capital, el cercano pueblo de Ocuilapa fue de interés para 

Montserrat. Aquí ha investigado el papel de la mujer en la vida cotidiana, así como la 

importancia de ser la trasmisora del conocimiento de las plantas y las actividades 

culturales asociadas a éstas, incluyendo la organización, la conservación y la trasmisión 

del conocimiento sobre los huertos familiares. Se busca al mismo tiempo comprobar si 

realmente la mujer en esta población es el eje en torno al cual gira la economía familiar. 

Casi está listo para publicarse el libro Las mujeres zoques en la cultura alimentaria de 

Ocuilapa de Juárez, Chiapas.  

Como resultado de todo este recorrido por Chiapas, Montserrat ha publicado no 

sólo libros sino también artículos, capítulos de libros; ha impartido cursos, talleres y 

conferencias sobre la etnobot§nica, los huertos familiares, la biodiversidadé, dirigi· 

tesis, asesoró a estudiantes en sus trabajos semestrales, en sus proyectos de 

investigación. 

La presencia de Montserrat en el campo, con los pobladores y la naturaleza que 

los rodea ha recorrido todo el país, sobre todo ha trabajado con los mixtecas, tlapanecas, 

coras, tepehuanos, nahuas, zoques y tzotziles, quienes le han dado una visión amplia y 

compleja del indígena; con ellos ha aprendido el manejo y la conservación de sus 

recursos naturales y ha valorado su sapiencia ancestral, lo que la ha convertido en una 

de las más profundas conocedoras del campo mexicano. 
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La UNICACH ha recibido a una persona intensa, convencida de sus ideas y 

consecuente. En su trato no existen diferencias entre ricos y pobres, blancos y negros, 

jóvenes y viejos, mujeres y hombres. La vida académica de Chiapas lo ha constatado a 

través de actividades llenas de responsabilidad y generosidad.  

 

Alma Rosa González Esquinca 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



59 

 

Opiniones de algunos alumnos de Chiapas 

 

Mi encuentro acad®mico con Montserrat inici· hace varias d®cadasé, a lo largo de los 

años encontré a una persona siempre dispuesta a enseñar y compartir sus conocimientos, 

lo que ha sido muy importante porque en Chiapas, en esa época, muy pocos 

profesionales se dedicaban a la etnobotánica. Ha posibilitado que varias generaciones de 

biólogos se dediquen a la etnobotánica. Destaco su sensibilidad social, calidad humana 

y amistad verdadera que ofrece siempreé.Lore 

 

 Durante las excursiones que se realizan con Monserrat, uno aprende de ella 

continuamente, al inicio aspectos científicos de la botánica que generosamente nos 

brinda, después su rigurosa formalidad y honestidad en las tareas de campo, y el 

cariñoso respeto al ambiente y a la gente. Su pasión nos transmite la pasión de otros 

botánicos célebres. En medio de todo eso, y cuando uno menos lo espera, nos ha 

despertado la sensibilidad hacia los conocimientos étnicos, y uno aprende a reconocer el 

aroma en vuelo de las plantas. Pero no sólo el olor de la flor que se esparce, sino de la 

mezcla del olor de las plantas y el de la gente que las conoce y emplea. Uno tiene la 

oportunidad de socializar la botánica. Y entonces aquella planta que nos parecía solo un 

dato botánico, adquiere la dimensión humana y refleja ahora el conocimiento ancestral 

de la gente, y cada vez que uno reconoce esa planta en otro sitio y otro momento, 

regresa lo aprendido con MonserratéIván 

 

Cada vez que nos visita nos deja impregnados de ese olor a sabiduría y conocimiento. 

Montserrat sin·nimo de sencillez, respeto y compromisoéAgus 

 

Se percibe la presencia de la Dra. Monse desde antes de entrar al laboratorio, su 

perfume alegra los sentidos y la alegría con la que siempre llega, saluda y platica con 

los demás inunda la atmósfera de esos días en los que nos brinda su presencia. 

Incansable y siempre llena de empatía, como un abrazo de energíaéSol  

 

La Doc. Mons, como la llamo, es una persona apasionada con la ciencia, con el campo, 

pero sobre todo con la gente; si tuviera que describirla con una sola palabra diría: 

intensa... Chris 
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